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EDITORIAL 

La riqueza de las Naciones 


P OSIBLEMENTE Sea 
necesario volver 
a plantear las co¬ 
sas desde la raíz 
si es que queremos sa¬ 
lir de la explosiva si¬ 
tuación en la que esta¬ 
mos aprisionados. Y 
también si no quere¬ 
mos caer en un sórdi¬ 
do conformismo que 
acepta vivir con la mi¬ 
seria cotidiana a la 
vuelta de la esquina. 

Tras un año de vigen- 
- cia de la nueva ley de 
empleo, se anuncia 
con cierta satisfacción 
que hay 100.000 para¬ 
dos menos. Es decir, a 
este ritmo sólo vamos 
a necesitar unos 30 
años para que desapa¬ 
rezca el desempleo y 
unos 20 para que se re¬ 
duzca a unas cifras 
aceptables. Y esta si¬ 
tuación se está dando 
en todos los países, 
aunque en pocos con 
la gravedad que a no¬ 
sotros nos afecta. 

Podemos descontar 
de ese número los que 
son el resultado de la 
secular incapacidad de los empresarios españoles para 
generar empleo. Restemos igualmente el margen que de¬ 
be siempre corresponder al ejército de mano de obra de 
reserva que permite a los gestores del capital maniobrar a 
sus anchas en las negociaciones colectivas. Incluyamos 
en las cantidades que deben ser restadas todos los pues¬ 
tos de trabajo perdidos por esa absurda obsesión de cum¬ 
plir con los criterios de Maastricht, que parecen pensados 
únicamente para beneficiar al gran capital financiero por 
encima del productivo (nunca se firmaron pensando 
prioritariamente en los trabajadores ni en los ciudadanos 


europeos). Añada¬ 
mos unos cuantos 
parados más provo¬ 
cados por la feroz 
competencia interna¬ 
cional en la que todo 
vale, incluido el dum¬ 
ping social con bajií¬ 
simos salarios en pa¬ 
íses de la periferia 
del sistema. Con to¬ 
do y con eso, seguirí¬ 
amos contando con 
muchos, muchos, pa¬ 
rados. 

Sin negar que los 
que nos gobiernan 
suelen estar al servi¬ 
cio de los que son 
dueños de los me¬ 
dios de producción y 
los recursos finan¬ 
cieros, no cabe la 
menor duda de que 
les gustaría volver a 
encontrar un plan 
estilo Keynes para 
poder reconducir un 
proceso que empieza 
a escapárseles de las 
manos. Pero no son 
capaces de encon¬ 
trarlo. 

Una parte de su 
incapacidad de apor¬ 
tar soluciones eficaces procede de la función que acaba¬ 
mos de mencionar. Están al servicio de quien están y el 
capital, en especial el financiero, sólo entiende de bene¬ 
ficios en el sentido estricto de su valor de cambio o valor* 
monetario. Hay que recuperar a toda costa la tasa de be¬ 
neficios y para eso hay que acometer con dureza cuantas 
reformas sean necesarias, incluyendo claro está la degra¬ 
dación de las condiciones de trabajo y las prestaciones 
sociales. Al mismo tiempo, los sindicatos han caído en la 
trampa de que es posible establecer un proceso de nego¬ 
ciación en el que al final nadie pierda. Pero no existe tal 







posibilidad; los intereses siguen sien¬ 
do contradictorios y la lógica que pre¬ 
side los planes de los empresarios no 
puede generar empleo a medio y lar¬ 
go plazo. 

Otra parte de su incapacidad pro¬ 
cede de algo muy relacionado con lo 
anterior: la creencia en que son el li- 
4 bre mercado y la competencia los me¬ 
canismos reguladores de la produc¬ 
ción de la riqueza de las naciones. Si¬ 
guen fieles a uno de los padres funda¬ 
dores del capitalismo, pero con eso 
no hacen más que empecinarse en el 
eiTor. La competencia siempre termi¬ 
na siendo destructiva y provocando 
que algunos o todos pierdan. Por lo 
que se refiere al libre mercado, es po¬ 
sible que se pueda mantener como 
horizonte a largo plazo, pero en estos 
momentos los intereses contrapues¬ 
tos que se enfrentan en el mercado no 
lo hacen en igualdad de condiciones, 
por lo que ya no existe una libertad 
real, y al mismo tiempo esos intereses 
no pretenden generar riqueza, sino 
tan sólo beneficios para los que con¬ 
trolan la situación. 

Todas esas incapacidades acumu¬ 
ladas provocan la paradójica situa¬ 
ción de que, precisamente en un 
momento en el que la humanidad 


dispone de recursos técnicos sobra¬ 
dos para producir un bienestar ge¬ 
neralizado, estamos abocados a la 
producción de la exclusión y la mi¬ 
seria en unos niveles desconocidos 
hasta el momento. Algunos ya dan 
por perdido un continente enteros 
como África, pero también dan por 
perdido un porcentaje nada despre¬ 
ciable de los países más ricos. Son 
los que ya no van a poder ni ganar ni 
perder en el duro juego del rey mer¬ 
cado. Son simplemente los que ni si¬ 
quiera van a poder jugar, los exclui¬ 
dos absolutos. 

Hace falta, por tanto, volver a la ra¬ 
íz de los problemas. Repensar qué es 
lo que genera la riqueza y el bienestar 
de las naciones, qué debemos enten¬ 
der por una vida buena para todos. 
Nunca generó riqueza el dinero, pues 
en todo caso es un patrimonio acu¬ 
mulado que debe ser empleado ade¬ 
cuadamente. Tampoco la generó el 
comercio, que a lo sumo sirve para re¬ 
distribuir la producción de bienes. 
Del mismo modo que no puede exis¬ 
tir ninguna riqueza generada por un 
incremento del consumo, que llevado 
al extremo supondría el agotamiento 
inmediato de toda la riqueza acumu¬ 
lada en esta tierra en la que vivimos. 
Hace falta, por tanto, romper con los 
modelos económicos vigentes, inca¬ 
paces de sacamos del marasmo en el 
que estamos empantanados, algo que 
ya se está haciendo desde las fecun¬ 
das perspectivas de la nueva econo¬ 
mía ecológica. Hace falta reconstruir 
una nueva concepción del trabajo y 
de la actividad humana, rompiendo 


con el modelo de asalariado en el que 
estamos metidos y llevando adelante 
una distribución del trabajo realmen¬ 
te existente realizada con criterios de 
solidaridad y equidad. Y hace falta 
una nueva concepción de la vida polí¬ 
tica nacional e internacional que se 
centre en la organización de la vida 
de las personas y deje de estar al ser¬ 
vicio de una casta de políticos que só¬ 
lo viven para ellos mismos, para la 
perpetuación de sus cargos y para 
cumplir fielmente las órdenes de los 
grandes financieros y otros expertos 
en la rapiña. 

Y desde luego, hace falta la orga¬ 
nización de aquellos que van a salir 
beneficiados de la ruptura de los 
modelos existentes, es decir, la or¬ 
ganización de la mayoría de la po¬ 
blación que, como se ha podido ver 
en Francia, está ya muy cansada del 
deterioro en el que nos estamos me¬ 
tiendo. La pelea está siendo dura y 
no queda ningún margen para irenis- 
tas negociaciones en las que sería 
posible conciliar intereses que, co¬ 
mo ya hemos dicho, son contradic¬ 
torios. 

De estos temas y de otros segui¬ 
mos hablando en este número que 
empiezas a leer. 


FE DE ERRATAS: 

En el número anterior no figu¬ 
raba que el artículo titulado "Los 
nuevos hábitos de la dominación 
masculina" había sido traducido 
del francés por Marta Criado. 
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Crisis y 

del tiemp 




El contexto estructural del debate 


La era de turbulencias económicas iniciada con la 
emblemática fecha de 1973 puso en cuestión muchos de 
los valores y objetivos que durante las gloriosas décadas 
de crecimiento económico forjaron el estado de bienestar 
entre los que ocupaban un lugar relevante aquellos que 
parecían responder a tendencias históricas de fondo 
como la reducción del tiempo de trabajo, fórmula redistri¬ 
butiva de los beneficios del sistema que favorecían la con¬ 
secución del pleno empleo, otro de los referentes centra¬ 
les del modelo social hasta entonces imperante. 

En efecto, él esquema de funcionamiento del estado del 
bienestar se basaba en la conjunción de toda una serie de 
elementos que permitieron un elevado grado de progreso 
social y una seguridad individual nunca antes conocidos. 
La fuerte institueionalización de la economía a través del 
estado socia'l y de derecho materializados en un fuerte 
sector público y ima potente fiscalidad limitaba las posi¬ 
bilidades de acción indiscriminada del capitalismo; el 
aumento de los intercambios económicos sometidos no 
obstante a la lógica de un estado nacional fuertemente 
intervencionista favorecía el crecimiento económico sin 
reducir las posibilidades gubernamentales de pilotar el 
proceso mediante la regulación de la demanda interna; la 
existencia de materias prunas y recursos energéticos 
baratos permitía un confiado abastecimiento para satisfa¬ 
cer las incesantes necesidades productivas conectadas, a 
una indiscutida espiral de consumo. 

El sistema productivo, en .este contexto, desarrolla 
nuevas formas de producción, incorporando nuevos equi¬ 
pos de mayor contenido tecnológico, y nuevos modelos de 
organización, integrando procesos más racionales, a la 
búsqueda de una mayor productividad mediante la mejora 


“La técnica moderna ha hecho posible que el ocio, 
dentro de ciertos limites, no sea la prerrogativa 
de clases privilegiadas poco numerosas, 
sino un derecho equitativamente repartido 
. • en toda la comunidad. La moral del trabajo 
es la moral de los esclavos y el mundo moderno 
no tiene necesidad de esclavitud” 


Bertrand Russell (1935)' 



de la cualificación profesional, la mayor intensidad del 
trabajo, la mejor asignación de los recursos, la poten¬ 
ciación de las economías de escala, las concentraciones 
industriales, etc. 

El crecimiento del consumo y de la productividad per¬ 
mitirá asegurar la rentabilidad al capital y la mejora de la 
situación de los trabajadores en forma de mejores salarios 
monetarios y prestaciones sociales —salario diferido—. 
g La extensión generalizada de la productividad, en un con¬ 
texto de fuerte implantación sindical, favoreció la reduc¬ 
ción del tiempo de trabajo lo que ayudó a mantener el 
pleno empleo y por esta vía se produjeron importantes 
recortes que terminaron por generalizar la jomada sema¬ 
nal de cinco días de 35 a 40 horas semanales según los sec¬ 
tores. Es la época en que triunfa la filosofía redistributiva 
del tiempo de trabajo que aparece ligada a la mejora y 
generalización de la calidad de vida dentro de las coorde¬ 
nadas ideológicas dominantes que postulan la equidad. 

Sin embargo, el mercado de trabajo así configurado no 
satisfacía los requerimientos de flexibilidad laboral de la 
empresa capitalista, incómoda por el progresivo desplaza¬ 
miento de la correlación de fuerzas políticas y contrac¬ 
tuales hacia los trabajadores. Era necesario pues articular 
una contraofensiva para modificar el sistema de forma 
que se posibilitara una gestión, más capitalista del trabajo 
incrementando el grado de disponibilidad de la oferta de 
mano de obra, que truncaron la evolución anterior en 
cuanto al tiempo de trabajo. 

**La ocasión para acabar con las rigideces 
del mercado de trabajo la brindó la crisis del 
petróleo.** 

La ocasión para acabar con las rigideces del mercado 
de trabajo la brindó la crisis del petróleo, situación de 
emergencia nacional que vino a trastocar las bases del 
modelo anterior. Ello permitió la progresiva aparición de 
distintos procesos entre los que sin duda destacan la glo- 
balización, la descentralización, la desregulación y la 
automatización que facilitaron el debilitamiento del poder 
contractual del factor trabajo a través de una reorienta¬ 
ción en la gestión de las oportunidades de empleo que se 
redqjeron radicalmente. 

La globalización ha implicado la paulatina apertura de 
las economías nacionales, la libre circulación de mercan¬ 
cías y la aceleración de los movimientos de capitales por 
todo el orbe. La consecuencia ha sido la pérdida de las 
posibilidades nacionales de gestionar la demanda interna, 
perdiendo control sobre la actividad económica y, por 
tanto, para llevar a cabo sus propias políticas de empleo, 
reducida a actuaciones microeconómicas desde el lado de 
la oferta. Además, ello ha supuesto no solo nuevas alter¬ 
nativas de emplazamiento para las industrias, que permi¬ 
ten buscar localizaciones con menos costes laborales y 
sociales, sino también en un contexto de avances tecnoló¬ 


gicos y reducción de costes de transporte, ha ampliado las 
posibilidades de ajuste salarial mediante la presión indu¬ 
cida por los precios internacionales. Para poder competir, 
es. necesario bien bajar salarios o bien incrementar pro¬ 
ductividad o ambas cosas a la vez. Si se descarta la pri¬ 
mera, la consecuencia final es la menor cantidad de tra¬ 
bajo necesaria para el mantenimiento de la capacidad pro¬ 
ductiva. La ausencia de mecanismos institucionales que 
redistribuyeran sin afectar negativamente al objetivo 
señalado como principal: el control de la inflación, 
impuesto por la interdependencia global, hace que unos 
deban dejar de trabajar para que otros sigan haciéndolo. 
El desempleo creciente es el resultado inevitable. 

La descentralización ha supuesto un proceso de trans¬ 
ferencia de los riesgos desde las grandes empresas hacia 
otras más pequeñas, externalizando al máximo de las 
funciones posibles que se subcontratan con aquéllas. 
Ello supone un giro radical respecto de las tendencias en 
la concentración industrial anterior donde estuvo la base 
del mayor poder de los sindicatos y de los profundos 
avances en la negociación colectiva. El menor tamaño de 
las empresas y la dependencia de la actividad de otra ter¬ 
cera acentúa el poder empresarial y debilita el sindical 
de donde se deriva una pérdida de influencia para estos 
últimos. 

La desregulación ha reducido las obligaciones prima¬ 
rias exigidas por los poderes públicos. Esto ha supuesto 
una cierta degradación de las condiciones de trabajo, 
especialmente en las empresas más pequeñas, donde no 
es posible compensar en la negociación colectiva los 
recortes en legislación básica y donde más se deja sentir 
la contratación temporal, que precariza la posición del 
asalariado. Además, la desregularización ha implicado la 
reducción del tamaño del sector público productivo que 
contrapesaba las tendencias oligopólicas y autodestructi- 
vas del capitalismo y facilitaba la estructuración del esta¬ 
do social mediante el rigor en el cumplimiento de las nor¬ 
mas laborales. 

La automatización, por último, ha permitido y seguirá 
permitiendo, a través del impacto generalizado en el sis¬ 
tema económico, fuertes aumentos de productividad en 
todos los sectores, abriendo la posibilidad tecnológica de 
prescindir del trabajador en el proceso de producción. El 
problema se plantea en cuanto que el grado y ritmo de 
aplicación de los avances tecnológicos es desigual entre 
las diferentes actividades económicas, generando una 
situación de desequilibrio entre los diferentes sectores 
respecto a la generación de expediente empresarial, 
adaptación de la fuerza de trabajo y posibilidades de su 
organización en un marco donde las normas laborales se 
mantiene en sus planteamientos culturales y filosóficos 
anclados en las líneas correspondientes a la situación 
anterior. Así mismo, esta segmentación intersectorial, 
también se da dentro del conjunto del factor trabajo 
donde existe diferencias muy profundas en cuanto al 
grado de cualificación, pericia y capacidad de adaptación 
a la nueva situación. 

Todos estos procesos han hecho aparecer los exceden¬ 
tes laborales que han devenido en situaciones de paro 
estructural- en la mayor parte de los países occidentales, 


generando a lo largo de más de dos décadas un número 
insuficiente de puestos de trabajo para superar los desa¬ 
justes. 

Frente a estas situaciones, las políticas de empleo 
implementadas ambiguas y erráticas, no han pasado de 
ser meros enunciados, que, llenos seguramente de buena 
voluntad, no han logrado atajar el problema del desem¬ 
pleo, que en la actualidad afecta a 35 millones de ciu¬ 
dadanos en los países de la OCDE, de los que casi la 
mitad se concentran en la Unión Europea y el 10% en 
España. 

Ni las acciones globales que pretendían incidir indi¬ 
rectamente sobre el mercado de trabajo a través de un 
relanzamiento macroeconómico (expansión de la 
demanda agregada, incrementando el consumo o la 
inversión) ni las acciones de política microeconómica 
específicamente ligadas al mercado laboral (como la fle- 
xibilización del mercado de trabajo, la puesta en marcha 
de programas de formación profesional o los incentivos 
directos a la creación de empleo) han dado respuestas 
satisfactorias. 

Las respuestas en relación al tiempo de trabajo se plan¬ 
tearon en términos globales y consistieron básicamente 
en un estrechamiento de los límites para formar paite de 
la población activa, retrasando la incorporación al merca¬ 
do de trabajo mediante la ampliación en el tiempo de edad 
escolar y la anticipación de la edad de jubilación. Se impo¬ 
nía la solución de la resignación del empleo compatible 
con la reestructuración productiva que exigían los nuevos 
parámetros en que pasó a desenvolverse el sistema eco¬ 
nómico. Por la primera vía se mejoraba la formación y por 
la segunda se retiraban del mercado de trabajo activos 
supuestamente ineficientes. 


Las implicaciones de las propuestas 

El debate acerca de la reducción del tiempo de trabsyo 
se viene relacionando con la solución del problema del 
elevado desempleo existente’. Sin embargo, la ecuación 
elemental de reparto per cápita de las posibilidades de 
ocupación existentes —considerada como constante en 
tanto que las ganancias de productividad no se reflejan en 
nuevas necesidades de empleo— se debe sofisticar con 7 
otros argumentos, que hagan viable a esta medida sin que 
se desestabilice el estado del bienestar y la marginación 
en la sociedad. 

En buena medida, si recordamos que: Y= N x P x H, 
donde 

Y es la producción, 

N el número de empleos 

P la productividad por hora - trabajo 

H el tiempo de trabajo 

Se trata de articular políticas que sin afectar al produc¬ 
to aumenten el número de empleos. Es decir’ o se dismi¬ 
nuye la productividad del sistema o disminuye el tiempo 
de trabajo’. 

Lo cierto es que el crecimiento se ha mantenido como 
consecuencia del incremento de P en mayor proporción 
con resultados adversos sobre el número de empleos y 
algunas modificaciones del tiempo de trabajo. Además, 
sigue siendo un objetivo de la producción socialmente 
aceptado por su identificación con el mantenimiento de 
los hábitos consumistas. 

Antes de seguir es importante señalar que en tomo al 
debate sobre la reducción del tiempo de trabajo no se 
suele proponer la distribución del excedente económico, 
ni menos aún la capacidad de gestión de los bienes de 








capital, solamente se aborda la distri¬ 
bución del tiempo de trabajo entre 
activos ocupados y desempleados y, 
si acaso, nuevos activos que se incor¬ 
porarían al mercado de trabajo como 
consecuencia de las mejores oportu¬ 
nidades que, si se llegara a producir 
el éxito de los valedores de la pro- 
8 puesta, sin duda, se manifestaría. 

Pero es necesario tener presente 
sus relaciones con otros problemas 
presentes en las economías indus¬ 
trializadas y, más concretamente de 
la Unión Europea: el mantenimiento 
del estado del bienestar y la mejora 
de la competitividad, en cuyo con¬ 
texto se debe introducir el debate. 

Como se vio, el mantenimiento del 
estado del bienestar, la capacidad de 
generación de puestos de trabí\jo (y 
no de que aumente la natalidad) y la 
competitividad son tres aspectos de 
un solo problema: la viabilidad del 
modelo social existente en un marco 
de creciente competitividad y con un 
proceso acelerado de mutación tec¬ 
nológica que junto a los 
movimientos de capitales 
está atacando en profundi¬ 
dad las bases de la estabili¬ 
dad económica y social de 
los últimos cincuenta años. 

En esta perspectiva las 
propuestas de reducción de 
la jomada laboral no es solamente la 
distribución de la carga de trabajo 
disponible entre más trabajadores de 
forma que todos tengan una propor¬ 
ción semejante en£re tiempo de ocio 
y tiempo de trabajo, sino que se debe 
contemplar como una solución al 
problema globalmente planteado. 

Si no se quiere caer en perspectivas 
ya ensayadas, como la reforma del 
presupuesto nacional o de la finan¬ 
ciación de la seguridad social (en la 
perspectiva keynesiana) o de flexibili- 
zación del mercado de trabajo (abara¬ 
tando los despidos, generalizando la 
contratación temporal o a tiempo par¬ 
cial, que encajan en la tradición clási¬ 
ca de distribución del tiempo de tra¬ 
bajo) hay que volver a mirar el origen 
~ del excedente económico y de los 
mecanismos de su distribución. 

En esta perspectiva, se puede afir¬ 
mar que si bien en las fases iniciales 
del capitalismo la pugna entre capita¬ 
listas y trabajadores determinaba su 
reparto, con el establecimiento del 



llamado estado del bienestar se incor¬ 
pora un tercer participante como 
armas de intervención específicas: el 
Estado. 

El Estado no solamente ha legiti¬ 
mado el sistema sino que ha necesi¬ 
tado que esta legitimidad se asiente 
en un compromiso de redistribución 
del excedente mediante políticas fis¬ 
cales y de compensación social. En 
estos momentos se acude también ál 
Estado para exigirle un comporta¬ 
miento semejante al de cualquier 
productor de mercancías y servicios 
en tanto que la protección social es 
un derecho adquirido y consolidado. 

Ahora bien, la irrupción de las 
nuevas tecnologías y su eficiente 
aplicación por parte de productores 
situados en países de niveles salaria¬ 
les bajos, ha introducido un agente 
adicional al tradicional sistema de 


reparto: las nuevas economías. Este 
hecho hace que el excedente en las 
circunstancias actuales debe ser 
repartido entre cuatro participantes: 
los tres identificados —el capitalis¬ 
ta, el trabajador y el Estado— y un 
anónimo: la competencia interna¬ 
cional'’. 

La propuesta de la reducción del 
tiempo de trab¿\jo puede venir acom¬ 
pañada de otra que vendría a exigir la 
disminución en igual proporción de 
las rentas salariales. El trabajador 
paga la ocupación de otros traba¬ 
dores a cambio de tiempo libre. O 
expresado de manera más elegante, 
si la sociedad ha financiado la pro¬ 
tección a los desempleados, bien 
podrían éstos devolver con su traba¬ 
jo la asistencia recibida, facilitando 
la reducción del tiempo de trabajo 
individual. 

Esta propuesta, evidentemente, 
amplía el grado de ocupación pero 
empobrece al conjunto de los traba¬ 
jadores. Además, no solucionaría nin¬ 
gún problema estructural, 
más bien al contrario, en 
tanto que la demanda efecti¬ 
va no se alterará y, en térmi¬ 
nos de rentas familiares, 
puede ocasionar una redis¬ 
tribución negativa hacia los 
sectores sociales menos 
cualificados, por tener más obstácu¬ 
los a la participación en la actividad 
con independencia del reparto del 
tiempo de trabajo en circunstancias 
de alto desempleo. Puede ocasionar 
problemas adicionales: incremento 
de la ineficacia del sistema como 
consecuencia del incremento del 
coste de la gestión laboral por parte 
de los empresarios, reducción de la 
demanda de bienes más sofisticados 
con efectos en la determinación de 
la estructura de la demanda interna 
de cada economía. No se alteraría el 
patrón de distribución del exceden¬ 
te entre propietarios de los medios 
de producción y trabajadores. 

Difícilmente se puede garantizar 
que el Estado puede generar salario 
indirecto ya que en tanto que las 
rentas salariales medias disminuirí¬ 
an lo lógico es que la recaudación 
fiscal disminuya, al aumentar un 
número de contribuyentes exentos 
o con grados de presión fiscal infe¬ 
rior, etc. 


4 *EI menor tamaño de las empresas y la depen¬ 
dencia de la actividad de otra tercera acentúa 
el poder empresarial y debilita el sindical.** 



Frente a la competencia interna¬ 
cional quizá se estuviera en peores 
condiciones al incrementar propor¬ 
cionalmente la demanda de produc¬ 
tos importados (más atractivos al dis¬ 
poner de rentas más bajas) al tiempo 
que se aumenta la ineficacia del sis¬ 
tema productivo. 

Cuestión diferente es la reducción 
de la jomada de trabajo en un con¬ 
texto de mantenimiento de las rentas 
reales de los trabajadores. 

Esta medida si que ampliaría la 
demanda interna y por lo tanto mejo¬ 
raría las posibilidades de ampliación 
de la producción. Por otro lado dismi¬ 
nuirían las necesidades de apoyo 
social a los desempleados y, además, 
facilitaría un incremento de la recau¬ 
dación en tanto que se genere empleo. 

El problema está en otro punto: el 
mantenimiento del excedente empre¬ 
sarial que garantice la continuidad 
del flujo de inversiones, condición 
necesaria para la creación de puestos 
de trabajo. 

En mantenimiento del excedente 
empresarial solamente será posible 
en tanto que se mejoren las ventajas 
competitivas de las empresas, es 
decir, se incremente la productivi¬ 
dad, simplificando la multitud de 
componentes que el concepto de 
competitividad encierra en uno solo. 

Ahora bien, ¿cómo se incrementa 
la productividad? Entre otras fór¬ 
mulas, mediante la mejor utilización 
del equipo material y humano dispo¬ 
nible, o con la incorporación de tec¬ 
nologías y técnicas de organización 
y gestión avanzadas, al igual que 
con un marco de estabilidad macro- 
económica y con políticas agresivas 
de penetración en los mercados, 
nacionales y extranjeros. 

Evidentemente, desde esta pers¬ 
pectiva queda de manifiesto que la 
reducción del tiempo de trabajo no 
está al alcance de cualquier grupo de 
trabajadores. Son condiciones necesa¬ 
rias las siguientes: Primera, trabajar en 
una empresa, o como mucho sector, 
que disfrute de oportunidades apunta¬ 
das para ser competitivo. Segunda, 
tener capacidad de negociación para 
disputar las ganancias de productivi¬ 
dad con el empresario a fin de dedi¬ 
carlo a una mejora en la retribución 
del factor trabajo, sea reduciendo la 
jomada laboral en un grado determi¬ 


nado o, llegado el caso, obligando al 
acompañamiento de esta medida con 
la incorporación de activos adiciona¬ 
les. 

A escala general, no sería posible 
establecer un programa de reduc¬ 
ción del tiempo de trabajo salvo que 
desde fuera al propio sistema empre¬ 
sarial se articularan las medidas 
necesarias para garantizar la trans¬ 
misión de las ganancias de producti¬ 
vidad entre los diferentes sectores 
económicos. Es decir, el Estado — 
y/o una alternativa complementaria 
entre las partes de la sociedad con 


participación en el proceso de pro¬ 
ducción y distribución— deben esta¬ 
blecer un mecanismo de integración 
de los sectores rezagados en las 
ganancias de productividad de los 
sectores más adelantados. 

En definitiva, el estado del bienes¬ 
tar lejos de debilitarse debería ser 
fortalecido, corrugando las tradicio¬ 
nales tareas de protección con otras 


de dinamización de la economía que 
favoreciera una estrategia de coope¬ 
ración y minimice la confrontación. 

De otra forma, la marginación de 
amplios grupos sociales, especial¬ 
mente de los trabajadores menos efi¬ 
cientes y competitivos, es un riesgo 
demasiado elevado y con costes 
hasta cierto punto semejantes a los 9 
que en la actualidad se presentan 
ante la dificultad de incorporar a 
jóvenes o trabajadores de mayor 
edad. Dándose la circunstancia adi¬ 
cional de que esta marginación se 
produciría en un momento de reduc¬ 


ción de jomada sin reducción de ren¬ 
tas a los colectivos favorecidos, con 
lo que la desigualdad actual se haría 
más profunda. 

Por lo tanto, abordar la reducción 
del tiempo de trabajo exige replante¬ 
ar el papel del Estado en la economía 
y en el sistema de relaciones labora¬ 
les si se quiere que sea una propues¬ 
ta de alcance general. 



**EI desempleo afecta en la actualidad a 35 millones de ciu¬ 
dadanos en los países de la OCDE, de los que casi la mitad se 


concentran en la Unión Europea y el 10% en España. 













NOTAS 


Russell, B.: Elogio de la ociosidad y otms ensayos. 
Primera edición. *George Alien & Unwind Ltd. 1935. 
Cita tomada de la edición en español. Editorial Edhasa, 
Barcelona, 1986, pág.13. 

V No se debe olvidar que el origen del desempleo en 
las sociedades industrializadas es la suma de las cir¬ 
cunstancias de desempleo tradicionales (paro friccio- 
nal, paro clásico y paro keynesiano) y el nuevo paro 
estructural originado por los procesos señalados en el 
texto. 

V La reducción del tiempo de trabajo se entenderá, 
sobre todo, como reducción de la jornada laboral. Sin 
demasiadas complejidades se puede asimilar a esta 
medida la reducción de los días semanal mente labo¬ 
rables, e, incluso, la universalización de los años sabá¬ 
ticos. Siendo otras iniciativas como la ampliación de 
los periodos de inactividad a cargo de los trabajado¬ 
res o del sistema público de protección social (permi¬ 
sos de mator/patemidad, de formación y estudios, 
etc.) consecuencia no tanto de las propuestas de 
reducción del tiempo de trabajo sino manifestaciones 
de cierta capacidad adquisitiva —se compra ocio 
como otra mercancía— o del grado de amplit ud del 
estado del bienestar. 

V Si se incorporaran coherentemente los argumentos 
de la necesidad de mantener el patrimonio natural, 
seguramente el resto de la argumentación estaría de 
sobra, al ser obviamente ésta la mejor de las alternati¬ 
vas posibles. No es necesario decir que la reflexión se 
sitúa en el campo de la economía convencional. 

Cabe evidentemente excluir al último protagonista 
mediante la recuperación de los controles a los movi¬ 
mientos de capital y a las importaciones, es decir, el 
proteccionismo daría de nuevo alguna ventaja inme¬ 
diata que, sin embargo, si provocara reacciones en 
cadena a escala internacional, acabaría probablemen¬ 
te en un colapso de los distintos sistemas económicos 
nacionales. 
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LIBRE PENSAMIENTO 


¿Existen dos sociedades? 

Joan Hernández 

Los CAMBIOS INTRODUCIDOS EN NUESTRA SOCIEDAD CON LA INCORPORACIÓN DE LAS NUE¬ 
VAS TECNOLOGÍAS INFORMATIVAS Y EN LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN, SUS CONSECUEN¬ 
CIAS EN EL MERCADO DE TRABAJO Y LA REPERCUSIÓN DE TODOS ELLOS EN LA ESTRUCTU¬ 
RACIÓN SOCIAL PUEDE LLEVARNOS A PENSAR QUE AL FINAL DEL MILENIO SE NOS PRESEN¬ 
TA UNA SOCIEDAD DIVIDIDA EN DOS ¿DOS SOCIEDADES?, O MEJOR ¿DOS MUNDOS? 


L os estudios de la estructura social realizados en 
los últimos años comienzan a dar luz a la dualiza- 
ción como fenómeno social. La segmentación del 
mercado de trabajo, o bien la polarización social 
en las ocupaciones, educación, desigualdad de las retri¬ 
buciones e ingresos, la generación de nuevas formas de 
pobreza, no son más que algunos fenómenos que apuntan 
a pensar que en nuestras sociedades occidentales nave¬ 
gamos más hacia la separación y divergencia, que no ha¬ 
cia la inclusión o cohesión. Los esfuerzos de la derecha 
tradicional (en la actualidad neoconservadora) de mante¬ 
ner un alto grado de cohesión social como garantía de un 
mejor funcionamiento del sistema capitalista, sin el peli¬ 
gro de episodios de ruptura y desestabilización, ha dado 
paso a una huida hacia adelante protagonizada por la nue¬ 
va derecha (entiéndase neoliberal) que ha obviado los as¬ 
pectos sociales en el crecimiento económico, dejando el 
reparto de la riqueza para los mecanismos del mercado. 
La consecuencia inmediata del abandono del interés co¬ 
rrector de los desajustes del mercado por parte de las po¬ 
líticas sociales y, en general, por la retirada del papel del 
Estado como rectificador de las desigualdades sociales, 
ha sido la acentuación de estos procesos de segmenta¬ 
ción social, conocidos entre los entendidos como proce¬ 
sos de dualización social. 

Sin embargo, estos procesos no son todavía el objeto 
central de las investigaciones empíricas, como la nueva po¬ 
breza o la desigualdad social. Así, plantearse un acerca¬ 
miento al concepto de dualización social comporta ciertos 
riesgos de imprecisión y, de buen seguro, flancos débiles 
donde las críticas o las dudas pueden tener éxito. El mis¬ 
mo concepto supone tirar mano de diversos conceptos to¬ 
dos relacionados entre sí, y el resultado de esta interrela¬ 
ción no siempre está del todo claro. 


Se trataría pues de introducir una nueva perspectiva de 
aproximación a la estructura social y de saber realmente 
qué se dice cuando hablamos de la nueva “sociedad occi- 
dental” o cuando valoramos la incidencia que tiene en 
nuestras sociedades la “nueva pobreza”, la “precarización 
del empleo” o, en definitiva, poder argumentar qué deci¬ 
mos cuando formulamos la idea de que “crece la desigual¬ 
dad social”. 



Una cosa que parece clara inicialmente es que frente a 
las explicaciones no conflictivas de la conformación social, 
que daban un enfoque «inclusivo» a la dinámica socioeco¬ 
nómica y un lugar marginal a los procesos de dualización, 
se abre paso la percepción, y en ocasiones la constatación, 
que la dualización en las sociedades desarrolladas es un fe¬ 
nómeno creciente que tiende a consolidarse. Aunque du¬ 
rante años, los correspondientes a los del crecimiento sin 
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precedentes, se favoreció esta inter¬ 
pretación que no percibía las compo¬ 
nentes dualistas de estas sociedades, 
éstos se mantenían, y además se vis¬ 
lumbraba un futuro donde el ideal 
«inclusivo» era casi una realidad. 

No obstante, el periodo posterior 
de crisis económica ha destapado la 
tendencia a la dualización y en defini¬ 
tiva la respuesta a la nueva situación, 
la alternativa, ha sido la exclusión. O 
sea el crecimiento de grupos que ca¬ 
recen de recursos básicos y de las 
motivaciones para romper los proce¬ 
sos de exclusión que les afectan como 
consecuencia de esa falta. 

Cabría pues estructurar los hechos 
a los que se ha hecho mención alrede¬ 
dor de tres aspectos. 

El primero de ellos, los factores 
que conforman los procesos de duali¬ 
zación, como son los procesos econó¬ 
micos y de innovación tecnológica 
con su capacidad para valorar/des¬ 
cualificar los puestos de trabajo; la 
nueva configuración del mercado de 
trabajo y las nuevas relaciones labo¬ 
rales/sociales que genera; y la insti- 
tucionalización de factores de dife¬ 
renciación social. Así no se atribuye 
la exclusividad en la responsabilidad 
de estos procesos, sino destacar su 
mayor intensidad contributiva. 

El segundo, saber realmente de 
qué grupos se está hablando, para 
comprobar si toda esta conceptuali- 


zación es pura teoría o responde a 
procesos reales. 

Y el tercero, responder a la pre¬ 
gunta fundamental de si estos proce¬ 
sos son provisionales o bien se han 
consolidado de tal manera que ha¬ 
bremos de considerarlos como es¬ 
tructurales a la configuración social. 

Por lo que respecta al primer as¬ 
pecto, se han indicado tres factores 

**l_a consecuencia del 
abandono del interés 
corrector de los desajustes 
del mercado por parte 
de las políticas sociales y, 
en general, por la retirada 
del papel del Estado como 
rectificador de las 
desigualdades sociales, 
ha sido la acentuación de 
estos procesos de 
segmentación social w 


decisivos en la acentuación de los 
procesos de dualización. El primero 
de ellos, los procesos de cambio eco¬ 
nómico e innovación tecnológica y 
su papel en la polarización social, tie¬ 
nen su punto de partida en el desa¬ 
rrollo económico de la pasada déca¬ 
da donde se produce una importante 
desindustrialización al mismo tiempo 
que crecen los servicios. Así, estos 
servicios no se han desarrollado pa¬ 
rejos a los sectores de la agricultura 
o industria, sino que se refieren a ser¬ 
vicios con baja productividad donde 
se han generado empleos de baja 
cualificación. 

La creación de empleo, en los últi¬ 
mos veinte años, se concentra en los 
sectores superiores: como son los 
profesionales, los técnicos superiores t 
y técnicos auxiliares; y en los sectores 
inferiores: como son el personal de 
servidumbre; mientras que la destruc¬ 
ción de empleo se concentra en los 
empleos de baja cualificación y se de¬ 
tecta un estancamiento de las catego¬ 
rías de otro personal de servidumbre. 

En las fases recesivas, como puede 
ser de 1976 a 1985, la destrucción de 
empleo se centra en los empleos de 
baja cualificación, mientras que en los 
de alta cualificación se produce un 
aumento de puestos. En las fases ex¬ 
pansivas (1987 - 1989) el crecimiento 
de los empleos de baja cualificación 
es superior al que se derivaría del an- 
























tenor desigual crecimiento sectorial y 
la distinta utilización de este tipo de 
empleos. Así se produce, por el pro¬ 
pio funcionamiento económico, un 
progresiva descüalificación de los 
empleos que está en la base de la dua- 
lización social. 

Este proceso no es ajeno a la pro¬ 
pia descüalificación interna de cada 
sector de producción, debida al nue¬ 
vo papel de la tecnología en la pro¬ 
ducción. Así, esta irrupción de las 
nuevas tecnologías en determinados 
sectores y en materias como el trata¬ 
miento de la información y las comu¬ 
nicaciones, está ocasionando cam¬ 
bios organizacionales importantes y 
que conllevan una de las variables ex¬ 
plicativas de la continua descualifica- 
ción y recualificación del empleo. Se¬ 
gún los documentos de la OCDE so¬ 
bre el empleo, la demanda de éste se 
centra en trabajadores con elevado 
nivel de estudios, lo que se evidencia 
con un aumento de la proporción de 
población activa con estudios univer¬ 
sitarios. Podemos pensar que el au¬ 
mento de la dispersión de los ingre¬ 
sos, que está en la raíz de los proce¬ 
sos de dualización, está en relación 
con el cambio tecnológico que ha au¬ 
mentado la productividad de los tra¬ 
bajadores más cualificados. 

Estos procesos son muy compli¬ 
cados de explicar, y precisarían mu¬ 
cho tiempo y el apoyo de material 
gráfico para demostrarlo, y quizás no 
es el lugar de dar una lección de eco¬ 
nomía, pero, en definitiva, lo que se 
está produciendo es un avance hacia 
la polarización social, con un grupo 
de trabajadores con alto nivel de for¬ 
mación ejerce el dominio social y 
económico, otro grupo de trabajado¬ 
res con deficiente formación, sin ám¬ 
bito de autoridad y escasas posibili¬ 
dades de promoción, sujetos en gran 
medida a la inestabilidad, y otro gru¬ 
po sujeto a un proceso cuyo efecto 
es la exclusión. 

Por lo que respecta a la nueva ma¬ 
nera de disponerse el mercado de 
trabajo , éste también sufre un proce¬ 
so de dualización, consecuencia de 
un mercado laboral sin barreras. 

Se pueden observar dos tipos de 
mercado. Uno donde se encontrarían 
los sectores de población con elevada 
formación e ingresos, con posibilida- 
> des de promoción y un dominio im- 



**EI aumento de la dispersión de los ingresos, 
que está en la raíz de los procesos de dualización, está en 
relación con el cambio tecnológico que ha aumentado 
la productividad de los trabajadores más cualificados.** 


**La contratación temporal continuada produce un desinterés formativo en relación 
al puesto de trabajo, es una trampa de la cual no se puede escapar y convierte este tipo 
de puestos de trabajo en un estado y no en un lugar de paso.** 


portante sobre sus posibilidades de 
j4 empleo. Y otro sector donde estarían 
los ausentes del primero, los exclui¬ 
dos del mercado, los que mantienen 
una presencia precaria en él, con po¬ 
ca estabilidad, bajos sueldos y pocas 
posibilidades de promoción. 

En el origen de esta división se en¬ 
cuentran las modificaciones de la for¬ 
ma de contratación, introducidas en 
España en la década de los 80 y con¬ 
solidadas en la llamada «reforma del 
mercado de trabajo» de 1994. Sus 
efectos fundamentales ya son conoci¬ 
dos: inseguridad laboral y ampliación 
de las diferencias salariales. Así como 
fenómenos de marginación, ya que se¬ 
gún los estudios de la OCDE, en Es¬ 
paña las mujeres, las personas que no 
son cabeza de familia, los trabajado¬ 
res con bajo nivel de estudios y los 
trabajadores menores de treinta años 
son más susceptibles de tener un con¬ 
trato de duración determinada que 
otras personas. 

Es cierto que la contratación tempo¬ 
ral en sí no conlleva la dualización co¬ 
mo se ha explicado, ya que podría sig¬ 
nificar un primer paso en el acceso al 


mercado de trabajo primario, donde 
acceder a un puesto estable con posi¬ 
bilidades de ingresos altos y promo¬ 
ción. Pero se da la circunstancia de que 
esta contratación temporal continuada 
produce un desinterés formativo en re¬ 
lación al puesto de trabajo y es una 
trampa de la cual no se puede escapar 
y convierte este tipo de puestos de tra¬ 
bajo en un estado y no un lugar de pa¬ 
so. Todo este proceso de precarización 
(la precariedad no solo está referida a 
la inestabilidad), hace que la estancia 
en este mercado de trabajo secundario 
(recordar la división) se convierta en 
una condición y no en un tránsito hacia 
mejores condiciones de trabajo. 

¿Qué hará, pues, que los analfabe¬ 
tos y los trabcyadores sin estudios, an¬ 
te la falta absoluta de posibilidades de 
acceder al mercado de trabajo, no se 
declaren indefinidamente inactivos? 
¿Podemos imaginar las consecuencias 
personales y sociales que conllevaría? 
¿Quién va asumir el coste social que 
supone esta situación? 

Por lo que respecta a los trabajado¬ 
res seguro que a todos se nos repre¬ 
senta que existen diversas situacio¬ 


nes, que podríamos resumir en cinco 
grupos, según su posición frente al 
mercado de trabajo. Así existiría un 
mercado clásico formado por los tra¬ 
bajadores asalariados con contratos 
de duración indefinida, los no asala¬ 
riados y los profesionales liberales. 
Junto a éste habría un mercado atípi¬ 
co compuesto por las modalidades de 
trabajo precario, con baja remunera¬ 
ción y mala protección social, así co¬ 
mo los empleos subsidiados y aque¬ 
llos en formación dentro de las em¬ 
presas. Estos dos grupos constituirían 
el mercado de trabc\jo primario. 

Por otro lado existe un mercado de 
trabajo ilegal, formado por todas las 
modalidades de trabajo clandestino. 
En cuarto lugar estaña el mercado in¬ 
determinado compuesto por los de¬ 
sempleados con subsidio. Y por últi¬ 
mo la población excluida completa¬ 
mente del mercado de trabajo com¬ 
puesta por aquellos que están al mar¬ 
gen de los sistemas oficiales y que por 
tanto no se benefician de ningún tipo 
de ayuda. 

El tercer aspecto a tener en cuenta 
al hablar dé los procesos de dualiza- 












ción es la consolidación 
de factores que diferen¬ 
cian los gnipos socia¬ 
les. No todos los grupos 
sociales están afectados 
de igual manera por la 
configuración del mer¬ 
cado de trabajo expues¬ 
ta en el punto anterior. 

La población activa en 
situación de desempleo 
por periodos superiores 
a la media tiene especia¬ 
les dificultades para in¬ 
corporarse nuevamente 
al mercado de trabajo, y 
si lo hace es a costa de 
obtener rentas inferio¬ 
res a la media, acceder 
a puestos de bcqa cuali- 
ficación y de ser fácil¬ 
mente despedible. Todo 
esto configura unos gru¬ 
pos sociales donde el 
paro además de elevado 
es estructural. 

Estas situaciones se 
asocian con otras cir¬ 
cunstancias no relacio¬ 
nadas con el mercado 
de trabajo, y ni siquiera 
adquiridas en el devenir 
social, como puedan ser 
la educación o la renta, 
y que se encuentran fue¬ 
ra del control del indivi¬ 
duo, como son el sexo, 
la edad, la raza o la et- 
nia o la salud. 

Siempre hemos con¬ 
siderado que el progre¬ 
so humano no llevaba a 
que los hombres fuéra¬ 
mos considerados to¬ 
dos iguales indepen¬ 
dientemente de nuestra 
configuración de naci¬ 
miento y que la organización social nos debe de hacer igua¬ 
les o al menos facilitamos la igualdad de oportunidades pa¬ 
ra el máximo desarrollo de nuestras potencialidades me¬ 
diante la educación, la garantía de unas rentas mínimas o 
la cobertura sanitaria. Estos elementos, que fueron carac¬ 
terísticos de la cultura de la modernidad, están ahora en 
quiebra si observamos la distribución desigual y las es¬ 
tructuras de los riesgos del mercado de trabqjo, que se ha¬ 
cen corresponder a las condiciones de adscripción (aque¬ 
llas que podemos considerar innatas). 

La conjunción de ambos factores (derivados del merca¬ 
do de trabajo, y aquellos consustanciales) hace aparecer 
unos grupos de población potencialmente activa pero que 


son considerados como 
“de especial dificultad”, 
como son los grupos de 
determinada edad (tra¬ 
bajadores jóvenes o de 
elevada edad), los gru¬ 
pos étnicos (grupos de 
etnias minoritarias o 
bien de extranjeros) los j 5 
diferenciados sexual- 
mente (nuyeres), o bien 
con una salud imper¬ 
fecta (minusválidos e 
incapacitados). Su difi¬ 
cultad no solo radica en 
esos factores concretos 
estigmatizadores sino 
que estos son adquiri¬ 
dos culturalmente y se 
considera socialmente 
normal que ellos sean 
los primeros excluidos 
del mercado de trabajo, 
e incluso políticamente, 
ya que los mecanismos 
institucionales centran 
sus actuaciones en los 
colectivos considerados 
normales por tener me¬ 
jores perspectivas de 
acceso al mercado. En 
un mercado de trabajo 
donde se hace necesaria 
ima inversión en cualifi- 
cación de aquellos que 
van a ocupar los pues¬ 
tos, estos colectivos de 
mayor dificultad son re¬ 
legados a puestos de 
trabajo cuyos costes y 
riesgos sean bajos, 
aquellos considerados 
como “puestos de cual¬ 
quiera”. La consecuen¬ 
cia natural es la diferen¬ 
ciación entre la planti¬ 
lla “fija” y la “marginal”, 
ésta sqjeta a puestos que permiten la permuta y la rotación 
en cortos periodos de tiempo sin repercusiones en el fun¬ 
cionamiento productivo, e incluso aquellos que se pueden 
subcontratar a otras empresas clásicas o las nuevas Em¬ 
presas de Trabajo Temporal. 

Así estos grupos son los que están más en peligro ante 
las previsibles oscilaciones económicas, los que se pueden 
despedir y readmitir cuando sea necesario. 

Llegados a este punto todos los que estén leyendo estas 
líneas estarán pensando, y seguro concretando, los colec¬ 
tivos afectados por esta coyuntura. Esto nos lleva a dete¬ 
nemos en el segundo aspecto, es decir los grupos a los que 
afectan los procesos de dualización social. 



nivel emotivo o subjetivo, el paro prolongado 
genera falta de motivación, de hábitos laborales, 
fatalismo, quiebra de la autoestima y, en general, un 
sentimiento de desesperanza y fracaso que deviene 
en culpabilidad fácilmente. w 










Como hemos visto se consolida la 
existencia de un grupo superior de 
trabajadores con empleo estable, 
rentas elevadas para mantener un 
elevado índice de consumo, posibili¬ 
dades de promoción y movilidad 
profesional y social, con lo que ello 
supone en las expectativa de los in¬ 
dividuos y, en definitiva, que son 
dueños de su itinerario por el mer¬ 
cado laboral. Al mismo tiempo apa¬ 
recen otros grupos de individuos, 
compuesto mayormente por jóve¬ 
nes, mujeres, personas de más edad, 
extranjeros, minusválidos, e incluso 
colectivos con formación muy defi¬ 
ciente, que no acceden al mercado 
de trabajo, o bien lo hacen en condi¬ 
ciones de precariedad en cuanto a la 
estabilidad en el empleo o en cuanto 
a rentas bajas, sin posibilidades de 
salir de esa situación, y con carencia 
de coberturas y abocados a los “tra¬ 
bajo de cualquiera”. 

La dificultad no solo radica en la 
existencia de dos^rupos diferencia¬ 
dos, sino en el grado de permeabili¬ 
dad entre ellos. La tradicional idea de 
quien nace pobre muere así no hace 
más que constatarse en este caso. La 
dificultad de movilidad ascendente 
en la misma configuración de la divi¬ 
sión entre dos grupos, se agrava por 
la edad, la desestructuración de las 
redes internas de promoción y la 
competencia en situación de desi¬ 
gualdad. A todo ello hay que añadir 
los estigmas de “edad”, “extranjero”, 
“mujer” o “minusválidos” que ya sitú¬ 
an en desventaja con anterioridad. 
Cabe aquí colocar tanto a los que ac¬ 
ceden al mercado de trabajo en con¬ 
diciones de precariedad como aque¬ 
llos que tradicionalmente quedan ex¬ 
cluidos de él en procesos de margina- 
ción social que la aparición de nue¬ 
vas formas de pobreza solo ha hecho 
agravar y acrecentar. 

Pero ¿por qué estos grupos son 
los más afectados? Posiblemente 
por el desfase al que conduce el nue¬ 
vo sistema productivo altamente tec¬ 
nológico, junto a los factores ads- 
criptivos que comentábamos (edad, 
raza, sexo, salud) que dan a su oferta 
en el mercado laboral un valor me¬ 
nor que otras. Y también las ya indi¬ 
cadas y meramente estigmatizadoras 
en el sentido clásico como son los 
prejuicios, etc. 










Evidentemente las consecuencias 
no son sólo globales, estructurales, en 
el marco de lo social, sino que tienen 
unos efectos sobre los individuos 
concretos que no debemos olvidar. A 
nivel emotivo o subjetivo, el paro pro¬ 
longado genera falta de motivación, 
de hábitos laborales, fatalismo, quie¬ 
bra de la autoestima y, en general, un 
sentimiento de desesperanza y fraca¬ 
so que deviene en culpabilidad fácil¬ 
mente. A nivel estratégico hace aban¬ 
donar la búsqueda y limita notable¬ 
mente la capacidad de movimientos y 
sus horizontes vitales. A nivel estruc¬ 
tural la tendencia actual de mercado 
de trabajo y de las políticas públicas 
de cobertura social, basada en el re¬ 
corte y en la reestructuración, no per¬ 
mite pensar en salidas subvenciona¬ 
das ni subsidiadas, lo que pronto 
comprobaremos si, como vaticina la 
opinión pública, el Partido Popular 
consigue gobernar en España. 

La situación no es fruto de una me¬ 
ra acumulación de factores sino que 
el cruce de todos ellos hace que el 
efecto final no sea el sumatorio de sus 
componentes sino que la gravedad ad¬ 
quiera otros tintes de complejidad y 
problemática social importantes. 

Para finalizar debemos detener¬ 
nos en el tercer aspecto de los indi¬ 
cados inicialmente, y es el grado de 
consolidación que estos procesos 
tienen en nuestra sociedad. En mi 
opinión estos procesos están inci¬ 
diendo de manera importante en la 
estructura social. 

Los fenómenos de dualización y 
descohesión social inicialmente eran 


descritos por los teóricos del capita¬ 
lismo como efectos de las primeras 
fases de evolución del sistema de 
mercado avanzado o bien serían fenó¬ 
menos reabsorbidos por el propio sis¬ 
tema. Sin embargo, la evolución ac¬ 
tual lleva a pensar más bien en todo lo 
contrario. El capitalismo posterior a 
la II Guerra Mundial consiguió vivir 
una etapa de prosperidad sin igual en 
la historia de Europa y del mundo oc¬ 
cidental, con un acceso generalizado 
de la clase obrera a los bienes de con¬ 
sumo y un acortamiento de las dife¬ 
rencias sociales. La gran clase media 
omnipresente no ha sido un sueño y 
en España en las décadas de los 70 y 
los 80 esto ha sido una realidad. La 
cohesión social que permitía la paz 
para el progreso, propugnada por los 
partidos conservadores y represen¬ 
tantes del patemalismo social tradi¬ 
cional hizo que las propuestas políti¬ 
cas entre la derecha y la izquierda en 
la Europa occidental de la posguerra 
fueran similares, alternándose los go¬ 
biernos de diferentes signos para ges¬ 
tionar el Estado del Bienestar, pero 
sin grandes propuestas reformadoras 
ni grandes fracturas sociales como las 
de los años 20 y 30. 

Si nos centramos en el resultado 
de los procesos analizados, el actual 
tipo de desarrollo económico y pro¬ 
ceso tecnológico del mercado de tra¬ 
bajo y la relación de determinados 
grupos sociales con estos factores, 
podemos decir que los procesos de 
dualización no son algo marginal en 
nuestra sociedad sino que avanza¬ 
mos hacia una fractura central y fun¬ 
damental, una grieta que se consoli¬ 
da y extiende, y que no depende de 
ciclos económicos, sino de la orien¬ 
tación del sistema socioeconómico, 
y que no se modifica por la acción 
de un gobierno concreto o de la apli¬ 
cación de unas políticas públicas de¬ 
terminadas, todo ello en el contexto 
de la creciente mundialización eco¬ 
nómica. 

Frente al sector primario de traba¬ 
jadores beneficiarios de las ventajas 
del sistema, observamos la existencia 
de un sector secundario que a duras 
penas mantiene su inserción y siem¬ 
pre en condiciones de precariedad. 
Pero eso no es todo, deberíamos aña¬ 
dir una tercera categoría que algunos 
han definido como infraclase (sub¬ 


proletariado o no-clase) que com¬ 
prendería a los inocupados, desani¬ 
mados y los grupos «problemáticos» 
sometidos al estigma de no participar 
del principal factor integrador como 
es el sistema de trabajo-consumo. 

Todo esto nos conduce a conside¬ 
rar al proletariado nuevamente dividi¬ 
do, con demasiadas referencias y 
puntos de identiiicación con la situa¬ 
ción de las clases sociales durante la 
Revolución Industrial, que tan bien 
describieron los reformadores del si¬ 
glo XIX. Quizá nos encontremos ante 
un nuevo lumpen, fruto del desarrollo 
de infraclases, es decir, sin una posi¬ 
ción clara y estable en el mercado de 
trabajo y que queda a merced de las 
políticas sociales integradoras o asis- 
tenciales. 

Esto es motivo suficiente para re¬ 
flexionar sobre los puntos de partida 
para concebir una acción política de 
transformación social que seguro 
importa a los lectores de esta revis¬ 
ta y que habrá que tratar en otro mo¬ 
mento. Es fundamental plantearse 
seriamente si ante la inadaptación al 
paso de los años que ha sufrido el 
anarquismo, el papel de buen gestor 
del sistema que ha aceptado la 
socialdemocracia y la pesadilla tota¬ 
litaria que hundió al socialismo, que¬ 
da algo que decir y hacer para que la 
historia no nos lleve al mismo punto 
del que partimos. 

i 

NOTA : Los datos han sido consultados 
en el informe de la OCDE sobre “Perspecti¬ 
vas del empleo 1993” y los informes Foessa 

1993 y 1994. 
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LIBRE PENSAMIENTO 


Sindicalismo, alienación y estado de bienestar 


P.C. 


Cuando todo apunta a la consolidación de un “nuevo orden mundial” gravemente 

PERJUDICIAL PARA LOS TRABAJADORES Y LA MAYORÍA DE LA POBLACIÓN ES LA HORA PARA UN 
NUEVO SINDICALISMO: HUMANISTA, MUNDIALISTA Y ECOLOGISTA. 


La injerencia de las instituciones supranacionales en los 
asuntos internos y la globalización de la economía y las te¬ 
lecomunicaciones configuran la realidad política del Nue¬ 
vo Orden (Bruselas dicta cuánto, cómo y cuándo debemos 
pescar; qué cabaña sacrificar y cuántas viñas arrancar y la 
ONU decide el escenario de nuestra primera gran contien¬ 
da desde el desastre del 98). Todo un paradigma que se ca¬ 


racteriza por la privatización de la soberanía de los Esta¬ 
dos y la satelización de los intereses nacionales en la órbi¬ 
ta de la doctrina de ajuste mediáticofinanciero dominante. 

En ese clima, que se instala descaradamente en el 
mundo occidental tras la caída del Muro de Berlín en 
1989 y la voladura incontrolada del Bloque Comunista en 
1991, sin embargo, actualmente se están produciendo de- 


rrapamientos no previstos en la estrategia del nuevo de- 
sarrollismo políticamente correcto. Tanto en el Este, 
abierto en canal a la democracia capitalista, con en el 
Oeste, sometido a la drástica purga liberal, el pueblo ha 
expresado su desacuerdo votando en las urnas y botan¬ 
do en la calle. 

En las antiguas democracias populares (ni democra¬ 
cias ni populares), la gente descubre 
la amarga lección del rostro inhuma¬ 
no y favélico del capitalismo y vota 
volver la vista atrás sin ira. Así en 
Rusia, una gran mayoría de la pobla¬ 
ción que no pertenece a la nueva no- 
menklatura ni a la mafia, ha elegido 
como representantes a los herederos 
del PCUS, hoy simplemente PC, har¬ 
tos de comprobar sobre sus espaldas 
que a veces hay cosas que no valen lo 
que cuestan y que en el régimen poli¬ 
ciaco totalitario del pasado además 
del gulag cabía un Estado paternalis¬ 
ta de Beneficencia. Esta tendencia 
“amoral" introduce una innovación 
política socialmente explosiva. 

La experiencia del bucle vodka-cola, 
este estar de vuelta habiendo ido pol¬ 
la galaxia de la realpolitik, en el vie¬ 
jo país del confín europeo puede 
permitir configurar una nueva Inter¬ 
nacional sin necesidad de tomar el Palacio de Invierno. 
Lo realmente trascendente es que la misma generación 
que sufrió el estalinismo va a dar la espalda a la agresi¬ 
vidad y la competitividad capitalista aún a riesgo de ree¬ 
ditar modelos caducos y teóricamente al “margen de la 
historia", en expresión de una de las últimas encíclicas 
del Papa polaco. 






























w Ahora, en un mundo normalizado, lo políticamente 
correcto es desmantelar el Estado y privatizar el Bienestar, 
según un modelo dictado por el Fondo Monetario Internacional 
que como un fantasma recorre Europa. w 


En el Oeste continental, en la rica 
y próspera Francia, satisfechos ciu¬ 
dadanos haciendo legítimo uso de sus 
derechos cívicos se han echado a la 
calle para botar contra un gobierno 
conservador que también pretende 
volver al pasado ahistórico y protoca- 
pitalista. De hecho lo que subyace en 
la contrarreforma de Juppé es la con¬ 
firmación de una sospecha: el Estado 
de Bienestar sólo ha sido una sutil y 
episódica coartada del “mundo libre” 
para conjurar el contagio comunista, 
una herramienta capitalista al servicio 
de la lucha de clases. Ahora, en un 
mundo normalizado, lo políticamente 
correcto es desmantelar el Estado y 
privatizar el Bienestar, según un mo¬ 
delo dictado por el Fondo Monetario 
Internacional que como un fantasma 
recorre Europa. 

Viento del Este viento del Oeste, la 
reflexión es común. Los pueblos del 
Este anhelan un Estado que procura¬ 
ba lo esencial: .vivienda, sanidad, edu¬ 
cación, etc. Lo nuevo, no obstante, es 
que lo reclaman como derecho adqui¬ 
rido no como concesión despótica. 
Por su paite, en el hexágono centro- 
europeo la protesta se dirige contra 
un gobierno ilegitimado por la co¬ 
rrupción que ha recuperado el dilema 
“cañones o mantequilla” al optar por 
las costosísimas, impopulares y dañi¬ 
nas pruebas nucleares en Mururoa 
frente a la ratificación del Estado So¬ 
cial y de Bienestar. 

En esto también los análisis mar- 
xistas erraron profusamente. No ha 
sido un proletariado que nada tenía 
que perder el que se ha pronunciado 
categóricamente a un lado y otro del 
Viejo Continente. Por el contrario, la 
revolución, o, en estrictu sensu, la re¬ 
acción, se ha dado en una ciudadanía 
establecida reacia a perder su cuota 
de soberanía social y derechos adqui¬ 
ridos. Lo que ambos pronunciamien¬ 
tos demuestran es que existe un sen¬ 
tido de legado irrenunciable inscrito 
en lo más profundo del alma colecti¬ 
va de las sociedades y que el fin de la 
historia es una ucronía. 

Muy por el contrario, en el hori¬ 
zonte crepitan preguntas nuevas has¬ 
ta ahora nunca formuladas. ¿Emerge¬ 
rá en la antigua zona de influencia co¬ 
munista un socialismo de Estado que 
admita la estructura capitalista de li- 
bremercado? ¿Podrá la naciente 


Unión Europea abrirse a estas nacio¬ 
nes en un intento de acorazarse ante 
el inexorable y democrático avance 
de un islamismo que ya boquea en los 
cuernos de una media luna que va 
desde Argelia a Turquía? ¿Estarán a 
tiempo las democracias de sofocar el 
vértigo existencial que está anidando 
en amplios sectores de las clases me¬ 
dias venidas a menos? ¿El “miedo a la 
libertad” en una Europa mestiza y la 
explosión nacionalista provocará un 
nuevo irracionalismo político y una 
salida autoritaria?. 

Aunque no menos inquietantes son 
los argumentos que se pueden esgri¬ 
mir desde una óptica más economi- 
cista ¿Está en realidad el riesgo de in¬ 
volución más vinculado a los efectos 
de la quiebra fiscal del Estado de Bie¬ 


nestar? ¿La minimizaeión del Estado 
es la condición suficiente y necesaria 
para la pervivencia del Estado de Bie¬ 
nestar? ¿Es posible una Sociedad de 
Bienestar sin Estado de Bienestar? 
¿La seudoprivatización de los meca¬ 
nismos de solidaridad a través de las 
ONGs constituye una transferencia de 
recursos que justifica o denuncia el 
Estado de Bienestar? ¿Desaparecido 
el Estado de Bienestar y su clientelis- 
mo, declinarán también los regímenes 
monocolores que le asentaban y esta¬ 
bulaban la democracia? 

Estas reflexiones cruzadas tienen 
un corolario perverso. Af parecer, el 
Estado de Bienestar de postguerra es 
insostenible a largo plazo si se man¬ 
tiene la tasa de ganancia del capital 
sin ajustar el mercado de trabajo y 
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rentas sociales de la ciudadanía. Un 
ajuste de cuentas que antes de Keynes 
procuraban “espontáneamente” las 
guerras mundiales y hoy se intenta 
paliar con una suerte de “parada bio¬ 
lógica” que para ser eficaz debería 
afectar a toda una generación. En 
cualquier caso y quizás por eso, iróni¬ 
camente, mientras perduró el gran 
duelo capitalismo-comunismo, el 
mundo vivió el mayor periodo de paz 
de su historia y occidente tuvo sus so¬ 
ciedades más prósperas. 


civilizaciones más ricas, se constituye 
en poder civil con la Revolución Fran¬ 
cesa en 1789 y avanza con una esplén¬ 
dida mala salud de hierro hasta con¬ 
sagrarse como el menos malo de los 
regímenes conocidos. A las genera¬ 
ciones presentes y futuras compete el 
compromiso de repensar la democra¬ 
cia, si fuera preciso. Pero sin negar su 
legado, sobre las bases firmes de un 
básico Estado de Bienestar, que ha si¬ 
do la coyuntura histórica y solidaria 
que mayor dignidad, prosperidad y li¬ 


bertad ha procurado a más amplias 
capas de la población (en España, por 
ejemplo, la Ley de Educación Obliga¬ 
toria data de 1908). 

En la era de la globalización orwe- 
liana otra vez se pone en cuestión lo 
que han sido conquistas sociales de la 
humanidad. El reparto desigual, que 
antaño incidía agresivamente sobre el 
Tercer Mundo, la explotación, la alie¬ 
nación económica, vuelve grupas al 
interior de la sociedad augurando una 
nueva etapa de “guerras civiles” y “lu¬ 
cha de clases”. 

Este desolador panorama, lejos de • 
significar el “fih de la historia” o el 
“ocaso de las ideologías” como pre¬ 
tenden cíclicamente los gurus conser¬ 
vadores, no anuncia más que el des¬ 
crédito y la miseria del charlataneris- 
mo político, como propagandista acrí¬ 
tico del mercado. Frente a esa deba- 
ele, consecuentemente, esta podría 
ser la hora de un nuevo sindicalismo 
(humanista, mundialista y ecologista), 
tomando el testigo social del lodazal 
en que la clase política, convertida en 
casta privilegiada, lo dejó. 


Nada, no obstante, está escrito 
aún, aunque sin duda corren malos 
tiempos para la democracia. Una de¬ 
mocracia que no es sólo y exclusiva¬ 
mente un sistema de libertades-se¬ 
ñuelo como se ha ofertado interesada 
y cicateramente frente al deslumbra¬ 
miento comunista. La democracia es 
sobre todo un régimen de progreso 
ético-cultural-político-económico y 
social. Algo que ahora más que nunca 
es preciso subrayar y potenciar si no 
se quiere dejai' al descubierto su flan¬ 
co más débil. Aquel que construye la 
democracia como una estructura 
abierta, como un sistema de pregun¬ 
tas sin todas las respuestas, frente a la 
certeza y la gélida seguridad que ofre¬ 
cen los regímenes de corte fascista. 

Todas estas cuestiones y muchas 
otras deben tener una solución demo¬ 
crática avanzada. En este umbral del 
siglo XXI y del Tercer Milenio es pre¬ 
ciso dar un nuevo impulso a la demo¬ 
cracia Ese sistema que arranca de las 
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espejo de la respuesta de nuestros compañeros 
franceses. La aportación que sigue constituye 
una reflexión de militantes de la Confederación 
Nacional del Trabajo de Francia que 
consideramos puede servir de pauta a seguir en 
el futuro oscuro que se nos avecina. 

Traducción del francés: 
Francisco Marcellán 





ara comprender la importancia de la movilización en 
Francia es necesario poner en evidencia el lugar que 
ocupa la Seguridad Social en el imaginario colectivo 
^ y su eficaz papel en la protección social. El plan de 
reforma previsto por el Gobierno Juppé se valora como un 
reflejo de la exclusión social y de una sociedad de dos ve¬ 
locidades. El creciente número de excluidos sociales, la de¬ 
sestabilización económica, la movilidad y la rapidez de los 
22 cambios, el fin del mito de la integración social... y una li¬ 
mitación de la protección social constituyen una mezcla 
explosiva. 

En una primera parte, describiremos el sentido histórico 
de la Seguridad Social. A continuación, analizaremos las ra¬ 
zones de esta movilización social sin precedentes en la re¬ 
ciente historia francesa desde 1968. Finalmente, comenta¬ 
remos la huelga en sí, los resultados de la misma y el pa¬ 
norama sindical que resulta de todo este proceso. 


La Seguridad Social: Un instrumento 
a defender por la clase trabajadora 

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial el Consejo Na¬ 
cional de la Resistencia instaura la Seguridad Social, po¬ 
pularmente denominada "La Secu" merced a los decretos 
de 4 y 19 de Octubre de 1945. La oposición de los mutua- 
listas, los sindicalistas cristianos, las sociedades de segu¬ 
ros privados y de la patronal es unánime. Denuncian el 
coste exorbitante del proyecto: 6% de las cotizaciones en 
el caso de los asalariados y 10% en el caso de los patronos. 

Todo no es perfecto en este nuevo proyecto y las clases 
dominantes no quieren oír hablar de cualquier tipo de so¬ 
lidaridad con los asalariados por lo que se instaura en esta 
neófita Seguridad Social un sistema particularmente injus¬ 
to: el tope máximo.Se trata de un sistema no proporcional, 
ni siquiera progresivo sino simplemente degresivo: cuanto 
más se cobre, menos se cotiza. Como ejemplo, para un to¬ 
pe de 10.000 francos, la cotización es de un 6%, pero pasa 


a 3% para un salario de 20.000 fraíleos y a 1,5% para un sa¬ 
lario de 40.000 francos etc. De este modo, el punto de par¬ 
tida de cara a la igualdad contributiva no auguraba nada 
positivo. A partir de 1984 y 1992 es cuando el sistema de to¬ 
pes fue suprimido en todos los apartados salvo en el de an¬ 
cianidad. 

El régimen general de la Seguridad Social está dividido 
en 3 sectores: el seguro de enfermedad con su división de 
accidentes de trabajo, el fondo de ancianidad y el fondo fa¬ 
miliar. El fondo de ancianidad gestiona la jubilación de los 
asegurados mientras que el familiar se encarga de favore¬ 
cer una política natalista. Estos dos fondos no plantean 
problemas particulares: Se trata de calcular las cotizacio¬ 
nes y la cuota se deduce de manera inmediata. La que plan¬ 
tea problemas es el seguro de enfermedad pues la estima¬ 
ción de los gastos es prácticamente imposible en este ca¬ 
pítulo: ¿quién puede prever cuanto tiempo va a estar en el 
dique seco? ¿Por enfermedad o por accidente? Y de este 
modo en la división de accidentes de trabajo los fondos 
son cada vez más reticentes a reconocer un accidente que 
ha tenido lugar en el centro de trabajo, o en el trayecto ha¬ 
cia el mismo, o enfermedad profesional, transfiriendo la 
carga al fondo de enfermedad. De aquí que aparezcan con¬ 
tenciosos prolongados y ..disuasivos. 

Para tener una visión de conjunto, hay que señalar la co¬ 
existencia con el régimen general de otros específicos co¬ 
mo los de los trabajadores de la SNCF(ferroviarios), EDF- 
CDF(electricidad y gas). Asimismo, en el sector agrario, ar¬ 
tesanos y comerciantes. 

A lo largo de los cincuenta años de existencia de la Secu 
no se ha hablado más que de sus dificultades financieras, de 
un agiqero que es un pozo sin fondo. Así, sobre un presu¬ 
puesto de 1,6 billones de francos (superior al del propio Es¬ 
tado francés), el déficit global previsto para el año 1994 es 
de 56.000 millones de francos, lo que representa un 3,5% del 
presupuesto total. Pero, ¿a qué se debe este agujero? En pri¬ 
mer lugar, al creciente número de empresas que "olvidan" 
pagar sus cotizaciones así como al hecho de que los gobier- 










nos tanto de derechas como de iz¬ 
quierdas han multiplicado las medidas 
de exoneración de cargas sociales a 
los patronos en el marco de las políti¬ 
cas de contratación de trabajadores a 
tiempo parcial y contratos precarios 
en general. Pero incluso el propio Es¬ 
tado es deudor de los diferentes fon¬ 
dos, siendo responsable del agujero 
económico en función de sus cálculos 
sobre las cuotas patronales que.se ba¬ 
san exclusivamente en el número de 
asalariados por lo que los despidos se 
traducen en menos ingresos para la 
Secu. No es extraño que se hable de 
incluir en dichas cuotas a los autóma¬ 
tas y robots con la misma paridad que 
los asalariados a la hora de definir di¬ 
chas cuotas patronales. 

Un movimiento contra el 
pensamiento único 

Es a partir de mediados de No¬ 
viembre cuando las calles francesas 
han resonado al ritmo de millones de 
pasos de manifestantes a los que ha¬ 
cían eco los millares de slogans in¬ 
ventados para el momento. Alain Jup- 
pé acababa de proponer mi plan de 21 
medidas para "enderezar" la Seguri¬ 
dad Social. Francia se sumergía en 
una huelga general ilimitada y con¬ 
templaba un número de manifestan¬ 
tes inédito incluso en Mayo del 68 . 

El jueves 16 de Noviembre de 1995, 
el primer ministro Alain Juppé, que 
había prometido no lanzar un nuevo 
plan de reducción para la Seguridad 
Social, presenta su línea de actuación: 
No se trata de reducir el previsible dé¬ 
ficit de 30 mil millones de francos pa¬ 
ra 1996 a 17 mil millones de francos 
sino liberar 11 mil millones de francos 
excedentes para 1997, instaurando 
una nueva sangría sobre los salarios 
—mediante el rembolsamiento de la 
deuda social— que se eleva a 0,5% so¬ 
bre los ingresos excepto los mínimos 
sociales (KMI y SM1C), un incremen¬ 
to de la cotización por enfermedad de 
los jubilados y un impuesto sobre los 
subsidios familiares en 1997. Simultá¬ 
neamente, este ambicioso plan pre- 
vee transferir el control de los .gastos 
sociales al Parlamento. Ello sería con¬ 
secuencia de una revisión de la Cons¬ 
titución prevista a partir de Enero de 
1996. Las principales medidas de ur¬ 


gencia se pondrían en práctica por de¬ 
creto-ley en un plazo inferior a cuatro 
meses. Uno de los principales desti¬ 
natarios de las mismas es el sindicato 
Fuerza Obrera(FO) que gestiona bue¬ 
na parte de los fondos y de los que ob¬ 
tiene una importante vía de finan¬ 
ciación. 

Mientras que los medios de comu¬ 
nicación saludan "el esfuerzo de equi¬ 
librio", "el signo de valentía", "Juppé el 
audaz", los intelectuales conocidos 


por su apoyo a la izquierda lanzaban, 
a través del diario Le Monde los días 
3 y 4 de Diciembre de 1995, un vibran¬ 
te manifiesto de apoyo a este plan 
Juppé justificándolo en la medida de 
asumir sus responsabilidades ante un 
tema de "modernización social". Los 
asalariados del sector público, por su 
paite, respondían con una huelga ili¬ 
mitada de un mes por la retirada pura 
y simple del plan .Juppé. Pero desde 
hace tiempo, esos intelectuales se han 
convertido a la doctrina de San Dow- 
Jones y otros cánticos laudatorios de 
los sacrosantos valores de la ley del 
mercado y de las benevolencias de la 


economía mundial. Los millares de 
manifestantes en toda Francia han sa¬ 
bido poner en evidencia el mecanis¬ 
mo que funcionaba en los últimos 
años sobre una implícita máscara de 
imposturas terminológicas dignas de 
Orwell y de su Novlang como, por 
ejemplo, "la reforma" cuando se trata 
de contrarreforma, "los privilegios" 23 
cuando se trata de las conquistas so¬ 
ciales de los trabajadores. Estos mi¬ 
llares de manifestantes han destroza¬ 


do la suficiencia enfermiza de los tec- 
nocratas franceses o europeos, esta¬ 
tales o sindicales, subordinados a las 
leyes del Capital-ordenador mayor de 
nuestras pobres vidas. 

Ese corte de mangas de los explo¬ 
tados continuaba la respuesta a un 
gran número de medidas inadmisibles 
iniciadas en el primer mandato de Mi- 
terrand: años de congelación salarial, 
de aiunento de impuestos, de descen¬ 
so de la capacidad adquisitiva, de de¬ 
terioro de las condiciones de trabajo, 
de eliminación de empleo estable con 
la multiplicación de trabajo precario 
(TUC, CES, CIP, CIE), la carrera de- 



**Los gobiernos tanto de derechas como de izquierdas han 
multiplicado las medidas de exoneración de cargas sociales a 
los patronos en el marco de las políticas de contratación de 
trabajadores a tiempo parcial y contratos precarios en general.** 






44 Mientras que los medios de comunicación saludan “el esfuerzo de equilibrio”, “el signo 
de valentía”, “Juppé el audaz”, los asalariados del sector público respondían con una huelga 
ilimitada de un mes por la retirada pura y simple del plan Juppé.** 


senfrenada hacia la rentabilidad, la 
competitividad, las privatizaciones de 
las empresas. Y toda esta gente, en¬ 
redada en una maraña de asuntos de 
corrupción, de delitos de iniciados y 
otros escándalos inmobiliarios, quería 
hundirnos más en la miseria. Las ca¬ 
lles han sabido parar, por el momen¬ 
to, su voracidad ilimitada. 

Pero este movimiento social de fi¬ 
nales de 1995 ha tenido sus limita¬ 
ciones: las derivadas de las burocra¬ 
cias reformistas que no han querido 
estimular la tan deseada aproxima¬ 
ción a los trabajadores del sector 
privado y que las fuerzas autogestio- 
narias y antiautoritarias se encuen¬ 
tran en inferioridad numérica para 
imponerla. Pese a todo, la notable 
presencia de las banderas rojo y ne¬ 
gras de la CNT francesa ha sido una 
de las realidades de este movimien¬ 
to de Diciembre. La inmersión de 
nuestra confederación en las luchas 
—con especial incidencia en la coor¬ 
dinadora de estudiantes— se tradu¬ 
ce en un incremento del interés por 
nuestras posiciones, un aumento en 
la afiliación y el impulso de nuevos 


sindicatos. Una parte importante de 
la juventud militante se dirige hacia 
nuestra organización sindical. 

La huelga general de Diciembre de 
1995 constituye un hecho social de 
primera magnitud para todos los ex¬ 
plotados de Francia: hemos redescu¬ 
bierto el valor de la solidaridad, el pla¬ 
cer de la acción, la dignidad, la frater¬ 
nidad social, la fuerza que representa¬ 
mos cuando nos agrupamos, la acción 
directa. Los huelguistas deberán ex¬ 
traer algunas conclusiones de este 
movimiento: 

• Que la CFDT se ha pasado al 
campo de los explotadores, al servi¬ 
cio del Estado y de la Europa del be¬ 
neficio, pese a la presencia en las lu¬ 
chas por parte de sus sindicatos de 
oposición (SGEN, ferroviarios) que 
no tienen gran cosa que hacer en esta 
confederación. De hecho, el SGEN- 
Paris se encuentra bajo la dirección 
de un Comisión Gestora desde finales 
de Diciembre. 

• Que Viannet (Secretario General 
de CGT) y Blondel (Secretario Gene¬ 
ral de FO) han capitulado aceptando 
participar en la "cumbre social" el pa¬ 


sado 21 de Diciembre sin plantear co¬ 
mo prerrequisito la retirada del plan 
Juppé tal y como exigían los huelguis¬ 
tas en la calle. 

Más allá del cortejo de medidas gu¬ 
bernamentales, que constituían una 
serie de ataques contra las conquistas 
sociales, la respuesta del movimiento 
social ha pasado de una posición de¬ 
fensiva a otra completamente ofensi¬ 
va. Si el origen de los conflictos no se 
ha olvidado, comenzaba a ser sobre¬ 
pasado para desembocar en reivindi¬ 
caciones relativas tanto a las condi¬ 
ciones de trabajo como al tiempo de 
trabajo, los salarios y la precarización 
del empleo. Ahora bien, si las centra¬ 
les sindicales tradicionales apoyaban 
el movimiento, era evidente que tam¬ 
bién deseaban frenarlo con el fin de 
dominarlo y conservar su posición de 
interlocutores privilegiados ante el 
Gobierno. En esa dirección se enmar¬ 
ca el juego de palabras de Marc Blon¬ 
del: "Generalizar la huelga y no la 
huelga general". Situación contradic¬ 
toria, que empujaba a las grandes cen¬ 
trales a apoyar un movimiento reivin- 
dicativo que les volvía a dar un cierto 










crédito tras los muchos años de com¬ 
promiso con el poder y de alejamien¬ 
to de los trabajadores, y a limitar su 
extensión pues, en una situación en la 
que el conflicto se hubiera generaliza¬ 
do, habrían sido incapaces de contro¬ 
lar los ardores reivindicativos de los 
trabajadores En esta perspectiva hay 
que situar la puesta en escena de la 
cumbre social donde ciertas centrales 
mayoritarias han jugado el papel de 
"descontentos" y de " se va hacia la 
guerra social" frente a otros, que con 
los representantes de los empresarios 
y el Primer Ministro, aceptaban limi¬ 
tar el plan de reforma. La necesidad 
de volver a introducir una bipolariza- 
ción que evitaría la constitución de un 
tercer polo, el de la base. 

Sin embargo, con el fin de limitar 
este maniqueísmo, nos podemos in¬ 
terrogar acerca de la posibilidad re¬ 
al de que otros sectores puedan to¬ 
mar el relevo del movimiento. No se 
trata de ignorar que, durante los últi¬ 
mos veinte años, han sido laminados 
sectores industriales al completo, 
que las empresas que agrupaban un 
sector acumulativo de mano de obra 
han sido sustituidas por otras de ta¬ 
maño reducido... ¿Cabía realmente 
la posibilidad de una extensión del 
conflicto? Consecuencia de la des¬ 
centralización y de la voluntad de 
distribución del aparato productivo 
en todo el territorio, la destrucción 
de las grandes concentraciones 
obreras con las redes de solidaridad 
y las luchas consiguientes, las movi¬ 
lizaciones no se han producido úni¬ 
camente en los centros industriales 
tradicionales. Quizá nos encontra¬ 
mos en un período transitorio en el 
que, pese a las reestructuraciones, 
se asiste a un despertar de la contes¬ 
tación obrera. Pero en ese caso es 
preciso comprender que todo el dis¬ 
positivo sindical que tenía como 
punto de apoyo precisamente las 
grandes concentraciones no es ya 
adecuado. ¿Por qué esas reticencias 
a la huelga general? 

Lo que sorprende de esta movili¬ 
zación es su potencia, mayoritaria en 
la huelga y mayoritaria en la opinión 
pública que la soporta. Es evidente 
que esta unidad no se ha podido 
construir más que por el hecho de 
que el movimiento organiza su lucha 
en forma de asambleas generales y 


soberanas, cotidianas, la designación 
de mandatos claros y precisos..y de 
la palabra libre. Si han aparecido in¬ 
tersindicales, su fuerza ha sido la de. 
los trabajadores agrupados por la ba¬ 
se al margen de su pertenencia sindi¬ 
cal y de las discusiones por la cum¬ 
bre entre los aparatos confederales. 
Y que esta base ha sabido controlar 
durante mucho tiempo la gestión de 
las luchas. Siendo asunto de todos, 
ha preservado su carácter eminente¬ 
mente social sin dejarse llevar en su 
recuperación por parte de los apara¬ 
tos políticos. 

La actitud del Partido Socialista es 
una buena muestra de ello. Autode- 
clarándose portavoz del movimiento, 
va a intentar transferir la agitación 
de la calle a la Asamblea Nacional, 
protagonizando debates procedi- 
mentales sin condenar de manera di¬ 
recta el proyecto Juppé dada su 
coincidencia objetiva con el mismo. 
La finalidad era desposeer a los tra¬ 
bajadores de la legitimidad de su 
contestación social e integrarla en 
los caminos del juego político. En es¬ 
ta perspectiva se entiende la actitud 
"antihuelga" de los pseudópodos sin¬ 
dicales del Partido Socialista: UNEF- 
ID (estudiantes), FEN y CFDT. Pero 
el desinterés de los huelguistas por 
lo que ocurría en el Parlamento ha 
puesto en evidencia esta tentativa de 
desactivar la lucha. Así surge la idea 


de la cumbre social, los encuentros 
Sindicatos-Estado-Patronal que no 
han hecho evolucionar las reivindi¬ 
caciones pero que han servido para 
suspender la huelga. No nos encon¬ 
tramos lejos de la frase de Thorez, 
antiguo dirigente del PCF: "Hay que 
saber acabar una huelga", es decir, 
una capitulación. No obstante, según 25 
la opinión general, no se trata más 
que de un parón provisional, de una 
tregua de los pasteleros (las festivi¬ 
dades de Navidad y Año Nuevo) y 
que "mañana" se reemprenderá la lu¬ 
cha. Si no hay una receta infalible pa¬ 
ra el desencadenamiento de un mo¬ 
vimiento de tal dimensión, hay que 
admitir que las condiciones de exas¬ 
peración y cabreo que precedieron a 
la huelga siguen vigentes. 


La reaparición de los sindicatos en 
el escenario social constituye uno de 
los elementos destacables en la huel¬ 
ga. No obstante, se trata de su super¬ 
vivencia y de que sus posiciones son 
de carácter táctico. 

Para la CGT, que durante todo el 
conflicto ha tratado de respetar la de¬ 
mocracia directa que destilaban las 
luchas, se trataba de reconstruir una 
imagen sindical ofensiva y unitaria. 
Infeudada en el Partido Comunista 


La situación sindical. 










durante mucho tiempo, se ha encon¬ 
trado con la incapacidad de un con¬ 
trol por parte de éste sobre los sindi¬ 
catos. Incluso, si sus militantes ocu¬ 
pan los puestos de responsabilidad a 
nivel dirigente en la Confederación, 
el PCF ha abandonado la gestión de 
las secciones y de los niveles inter- 
26 medios. En otros tiempos, desde la 
sección hasta el secretariado confe¬ 
deral, podían influir y determinar to¬ 
da la acción sindical. Hoy, la situa¬ 
ción se ha modificado sustancial¬ 
mente y eso explica su actitud segui- 
dista respecto a la base sindical. Sin 
embargo, desconfiamos en un cam¬ 
bio profundo de la CGT así como la 
posible revitalización de un sindica¬ 
lismo de lucha que defienda la auto¬ 
nomía obrera. 

En lo que res¬ 
pecta a Fuerza 
Obrera, la situa¬ 
ción es mucho 
más sencilla. La 
dirección de esta 
confederación, 
implantada fun¬ 
damentalmente 
en el sector públi¬ 
co, está en un pla¬ 
no diferente con 
sus propios afilia¬ 
dos y su ideología 
colaboracionista. 

Este giro "izquier¬ 
dista" es impulsado por el secretario 
general con el apoyo de una minoría 
trotskista, que se ve obligada a reac¬ 
cionar ante el hecho de que los ata¬ 
ques del plan Juppé se dirigen al cora¬ 
zón del negocio de FO: La Seguridad 
Social, Institución paritaria son sus 
permanentes, los fondos. Además, ha 
encontrado otro competidor en su ca¬ 
mino de interlocutor privilegiado de 
los empresarios: la CFDT. 

Para esta última, que había desac¬ 
tivado y excluido a su oposición in¬ 
terna en los últimos años a la par 
que optado por un sindicalismo "mo¬ 
derno", las consecuencias del con¬ 
flicto son mucho más importantes. 
En su interior se han incubado dos 
actitudes antagónicas. Por una par¬ 
te, la de la dirección que sacaba 
apresuradamente el bolígrafo para 
firmar los acuerdos y justificando el 
sentido de la reforma Juppé convir¬ 
tiéndose en un auténtico portavoz 


del primer ministro. Por otra, los sin¬ 
dicalistas comprometidos con el mo¬ 
vimiento, que debían justificarse an¬ 
te sus compañeros. Este conflicto in¬ 
terno alcanzó su cénit con la expul¬ 
sión, en el transcurso de una mani¬ 
festación, de su secretaria general, 
Nicole Nottat. Partidaria de un sindi¬ 
calismo de servicios, de un sindicato 
sin afiliados y del cheque sindical, la 
CFDT se ha mostrado como la re¬ 
presentante de las direcciones con 
los medios de comunicación alaban¬ 
do su actitud conciliadora y su "va¬ 
lentía" política. 

De esta situación ha surgido una 
nueva fronda interna, que puede con¬ 
ducir a rupturas definitivas. En estos 
momentos, se han desencadenado 


**Ese corte de mangas de los explotados continuaba la 
respuesta a un gran número de medidas inadmisibles 
iniciadas en el primer mandato de Miterrand: años de 
congelación salarial, de aumento de impuestos, de deterioro 
de las condiciones de trabajo, de eliminación de empleo 
estable, la carrera desenfrenada hacia la rentabilidad, la 
competitividad, las privatizaciones de las empresas...** 


sanciones y creación de comisiones 
gestoras en la UL de Lille( con más de 
10.000 afiliados), de la UD Val de Mar- 
ne, del SGEN-Paris y otras secciones 
regionales. Contestación abierta de la 
FGTE, de las regiones de Auvergne, 
Provence-Alpes-Costa Azul, en la re¬ 
gión de Marsella por parte del sector 
químico etc.. 

Pero no se trata de una oposición 
homogénea y es difícil saber hasta 
dónde irá. Grupúsculos políticos tra¬ 
tan de coordinarse y definir una es¬ 
trategia común. A ello hay que añadir 
un fenómeno nuevo: El renacimiento 
del anarcosindicalismo y del sindica¬ 
lismo revolucionario vehiculado por 
la CNT que quizá atraiga a estos disi¬ 
dentes o, al menos, a una gran parte 
de ellos. Los deba¬ 
tes iniciados no 
dejan presagiar el 
futuro y habrá que 
esperar un tiempo 
para medir el ver¬ 
dadero impacto 
del conflicto. 


La CNT 
francesa. 


Tras una decena de 
años de lento trá¬ 
belo, la Confedera¬ 
ción Nacional del 
Trabajo ha emprendido la lucha por el 
renacimiento del sindicalismo revolu¬ 
cionario. Mediante la creación de sec¬ 
ciones sindicales en las empresas, im¬ 
plantándose en diversos sectores, im¬ 
plicándose en las luchas sociales por 
el derecho a la vivienda, contra el pa¬ 
ro... ha conseguido dar credibilidad al 
proyecto anarcosindicalista y facilita¬ 
do la posibilidad de poner en marcha 
una nueva confederación sindical. El 
fracaso de la oposición sindical, es 
decir, la estrategia consistente en ha¬ 
cer evolucionar las organizaciones 
sindicales tradicionales desde dentro, 
ha reforzado las diversas tentativas 
de crear im polo sindicalista revolu¬ 
cionario. Ello se ha realizado a un rit¬ 
mo lento pero regular. Con ocasión 
del movimiento de Diciembre de 
1995, el conflicto se ha iniciado con la 
contestación estudiantil. En las uni¬ 
versidades, nuestras secciones han 
aparecido con una gran fuerza. Pre- 















sentes en todas las luchas que se han 
desarrollado en dicho sector en los úl¬ 
timos años, han sabido y logrado tra¬ 
bajar en defensa de la autonomía del 
movimiento y oponerse a las diferen¬ 
tes fuerzas que trataban de recuperar¬ 
lo o sabotearlo. Muy activas, di¬ 
chas secciones 


sindicales fueron el prin¬ 
cipal polo organizado, reconocido 
por el conjunto de los estudiantes. 
En el seno de la coordinadora na¬ 
cional numerosos delegados y de¬ 
legadas eran miembros o simpati¬ 
zantes de la CNT. La coherencia 
de nuestra conducta y el trabajo 
real de las secciones han conso¬ 
lidado nuestra implantación y 
su reconocimiento entre los 
estudiantes así como entre el perso¬ 
nal docente y técnico. Los medios de 
comunicación, sorprendidos por esta 
respuesta, han puesto de manifiesto 
nuestra presencia en el medio estu¬ 
diantil lo que ha ampliado el eco de 
nuestra actuación a otros sectores. 
En las universidades francesas pode¬ 
mos estimar nuestra presencia en tor¬ 
no a 2000 militantes y simpatizantes. 

Pero esta aparición en el medio 
universitario ha abierto el camino 
para un desarrollo en otros sectores. 
El hecho de priorizar el trabajo en el 
seno de las empresas frente a una 
aparición espectacular específica y 
el mantenimiento de nuestras señas 
de identidad en las manifestaciones 


A modo de conclusión. 


El movimiento social actual ha 
puesto en evidencia todo el 
rencor acumulado en los últi¬ 
mos años. Podríamos afirmar 
que va más allá de las reivin¬ 
dicaciones. Se trata de un 
combate para reencontrar 
una dignidad que se iba per¬ 
diendo aceleradamente. Su¬ 
cintamente, hemos querido 
describir un panorama so¬ 
cial francés accesible a 
los lectores españoles, 
tratando de hacer com¬ 
prensible la situación 
sin entrar en aspectos 
excesivamente 


concretos. Sin embargo, vemos 
los límites de dicho trabajo, pues son 
necesarias explicaciones más preci¬ 
sas, así como un análisis económico 
y sociológico en profundidad. Esta 
reseña puede, sin embargo, facilitar 
una comprensión general y, en conse¬ 
cuencia, analizar con detalle en otras 
aportaciones las condiciones actua¬ 
les de desarrollo del sindicalismo re¬ 
volucionario. 


ha atraído el interés de los medios 
de comunicación. La amplia red que 
estamos tratando de consolidar no 
nos hace olvidar que debemos afinar 
nuestras posiciones y 


nuestro proyecto para sobrepasar el 
estado reaccionario de la izquierda 
sindical y para construir nuestra co¬ 
rriente sindicalista y anarcosindi¬ 
calista. 
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(Variaciones sobre un tema de Kraus) 

Reny Poch 




Ni ojo vió ni oído oyó tal cosa 

EN PANTALLAS 0 COLUMNAS: QUE 
EL PERIODISMO EMBRUTECE NO ES 
NOTICIA. Ni LO SERÁ NUNCA. Pero 
NO SÓLO POR LO QUE EL LECTOR SE 
IMAGINA, SINO TAMBIÉN POR LO 
QUE YA NO PUEDE IMAGINARSE 
AUNQUE SE ESFUERCE. PUES EL 
EMBRUTECIMIENTO QUE PROPAGA 
EL PERIODISMO NO ES LA MENTIRA 
CONSCIENTE, NI EL ENCUBRIMIENTO 
DE INTERESES ECONÓMICOS 
EVIDENTES, SINO LA COSTUMBRE DE 
ENCUBRIR ANTE UNO MISMO: DE NO 
VER NI OÍR PARA PODER SEGUIR 
HABLANDO LA FRASE HECHA, DE 
SEGUIR HABLANDO PARA NO TENER 
QUE VER Y OÍR LO QUE HACE 
ENMUDECER. Y PERPETUO 
VICEVERSA. 





No es azar que sea 
más difícil doblar un 
libro que un periódi¬ 
co: nacido para ple¬ 
garse, la doblez de la 
palabra es lo único 
que muestran todas 
las que dice. La noti¬ 
cia que el periódico 
no anuncia porque se 
cumple con su apari¬ 
ción es el desarraigo 
de las palabras arran¬ 
cadas a los cuerpos, 
que deja a éstos con¬ 
vertidos en bultos pa¬ 
ra foto, y a aquéllas, 
en unos tipos de al¬ 
quiler disponibles pa¬ 
ra el primer pie que 
pegue. La conmove¬ 
dora facilidad con 
que los movía y re¬ 
movía el guardia de 
noche de un periódi¬ 
co hasta cambiar 
“GUERRA” por 
“PAZ” en un anuncio 
televisivo no llevó la 
paz a ninguna parte, 
pero testimonia có¬ 
mo se hace y se des¬ 
hace, y qué es lo con¬ 
movedor: un cuerpo 
humano capaz de 
moverse con otro a 
mayor distancia de la 
que alcanza el brazo. 

Por medio de unos 
medios que ya no es¬ 
tán en su mano: ni 
ojo vió ni oído oyó ja¬ 
más tan de prestado. 

Por no hablar por bo¬ 
ca de ganso. 

La noticia sobre la realidad oculta la realidad, pero 
no al modo de las palabras, sino al de los armarios; 
normalmente con muerte dentro. Las palabras pueden 
mentir, pero también aturdir, y tal es el modo de sig¬ 
nificación del periodismo: insignificancia por reitera¬ 
ción. Por reiteración. Por reiteración hasta la hartura. 
Hasta borrar todo sentido de la medida, de la impor¬ 
tancia comparativa de una u otra cosa, y con ello to¬ 
da capacidad de juzgar y decidir. Quitarle al hecho 
singular toda importancia para dársela al hecho de 
que sucede y pasa; quitarle todo valor al vivir para 
contarlo. ¿El qué? El sucederse de los sifcesos, la sa¬ 
tisfacción de ser su vacío marco que subsiste una y 
otra vez, de cada vez y cada lance, a cada vifelta: el ser 


periódico, rotativo 
por los canales del 
vacío, del egoísta 
postmoderno. 

Por reiteración fun¬ 
ciona el video ut cre- 
dere de la fe moder¬ 
na, ese perpetuo*re- 
visar para creer” que 29 
es divisa y frase he¬ 
cha con colorines. 

Por reiteración atrae 
un replay que no se 
lee como juego reite¬ 
rado, sino simple or¬ 
den de reproducción 
a capricho: viejo de¬ 
porte de padre pro¬ 
pietario empeñado 
en que la carne no 
pase de él, a otros, 
no se vaya, ni trans¬ 
curra. Por reitera¬ 
ción conjuran el 
tiempo en todos los 
tiempos las cavernas 
platónicas alicata¬ 
das hasta el pecho: 
las que inventaron la 
idea y el prototipo, y 
la matematización 
de los cuerpos, las 
que han inventado lo 
virtual, la digitaliza- 
ción de lo fugaz sen¬ 
sible, y la omnipo¬ 
tencia que sepa re¬ 
producirse en ello y 
se repita, y se repi¬ 
ta, y se repita, y se 
repita a voluntad. 

Por reiteración fun¬ 
cionan la oración 
católica, el mantra 
budista, la danza derviche y el giro tanguista, la nana 
profana, el ruido de botas que marcan el paso al com¬ 
pás de culatas, la rima del verso y el eros perverso, por 
reiteración late el corazón sin despertar la atención, 
por reiteración en fin se desconecta la percepción de 
sus patrones, se entra en trance o se trascienden los lí¬ 
mites de un yo que se queda en mero titular bautismal 
como quien dice: líneas del cuerpo subrayadas, en una 
realidad cuyos límites nadie conoce, por razones de su¬ 
pervivencia. 

¿Y qué valor va a tener un simple titular, que tan fácil 
se cambia y substituye? El desprecio a los singulares 
buscando lo singular es la reinventada mística del pe¬ 
riodista. Parece que eso de ser el fondo de las figuras, el 
marco de los sucesos y el ser de los seres consuela mu¬ 
cho, en especial si se tiene asegurada la reencarnación 



**La noticia sobre la realidad oculta la realidad, 
pero no al modo de las palabras, sino al de los armarios; 
normalmente con muerte dentro.** 



























en uno con nombre y nómina sólo con firmar la página. 
Salvo la de contactos. 

Por reiteración se desanclan las palabras de todo 
significado, se convierten en cosas que regresan como 
las cosas del mundo, en círculos sin fin, para quien lo 
contemplara a una distancia infinita del girar del tiem¬ 
po, para quien lo contemplara todo como perros de 
paja desde el infinito consuelo de la infinita indife- 
30 rencia que daría la distancia infinita. No sé si tal lugar 
existe, ni si hay alguien allí. Pero no creo que sea un 
reportero. 

* 

Se acumulan entre los cuerpos letanías oscuras, mon¬ 
tañas de palabras opacas, que a nada responden porque 
nadie preguntó. Se vive lo que no se toca, y lo que se to¬ 
ca y se huele no se vive. El árbol ante la casa se esta se¬ 
cando: ¡ah, ya, lo de la sequía! Eso ya se sabe. Eso es de 
ayer. Gracias a la noticia casi nadie se para a mirar esas 
hojas, agostadas en brote, que a uno le hacen subir aun¬ 
que sea por un vaso de agua. Pero es difícil hacer cuando 
% el hecho es mero suplente del titular*, que lo da resumi¬ 
do antes de asumirlo. Gracias a la televisión no vemos 
de cerca, cegados por el nombre: realidad de un animal 
que tiene el lenguaje por órgano de percepción. 

**EI desprecio a los singulares buscando 
lo singular es la reinventada mística 
del periodista. Parece que eso 
de ser el fondo de las figuras, 
el marco de los sucesos y el ser 
de los seres consuela mucho.** 

* 

El periodismo embrutece porque devuelve al mutis¬ 
mo de la barbarie, donde las cosas han de presentarse 
siete veces para mostrar el concepto siete, donde lo 
ejemplar de los sucesos se mide por el número de muer¬ 
tes, o de ejemplares de una sola y la misma muerte. Pero 
¿cómo van a medir sujetos acostumbrados a medirse a 
muerte por líneas o por segundos? El mundo es el con¬ 
junto de lo que acaece, decía Wittgenstein; pero eso es 
la barbarie cuando lo que acaece cae disjunto lo uno so¬ 
bre lo otro, cuando la única relación que subsiste entre 
proposiciones es la contigüidad, y el único criterio de 
sentido, que quepan, como los muertos en los armarios o 
los bocados en la panza. La barbarie se ha instalado en 
la casa del ser previamente confiscada para convertirla 
en casa de citas, diarias y distintas, a pie de una misma y 

peipetua cabecera: el mundo (marca registrada). 

* 

Se habla de saturación de rostros famélicos en el te¬ 
lediario, se habla de las autopistas de la información y 


los accidentes de tráfico, y el efecto principal es que se 
extravía el verbo entre eventos sustantivos, reiterados 
en una misma oración sin fin ante el altar de la Socie¬ 
dad Anónima: Se habla. De todo, a todos, en nombre de 
todos. ¿Y quién?: Se. 

Tras una larga marcha por los desiertos de la Iglesia, 
el Método o el Partido, metamorfoseado de becerro de 
oro en Razón teológica, matemática o histórica, final¬ 
mente el anónimo Yahvé se ha convertido en ese Ya vé 
usted, desde su salón, la creación entera; ¿y vió usted 
ser buena, o mala?, llame ahora mismo por teófono al 
número... y su voz se oirá por todo el orbe, con sólo que 
no se confunda y llame al portavoz adecuado. Sí, es una 



larga marcha desde que el primer sacerdote le puso pi- 
sito a la Sibila e instituyó la visión a hora fija, para facili¬ 
tar la organización social y que el resto del tiempo pudie¬ 
ran ir los demás a sacar macucas con los clientes. Pero al 
cabo permanece una verdad de Perogrullo MacLuhan: el 
sacerdote inventa el verbo que dice reproducir, el porta¬ 
voz es el mensaje. 


«tíiif 






































¿Cuál? La necesidad que le consti¬ 
tuye, la de que haya algo que revelar, 
distinto al mudo rodar de huesos y 
planetas, pero que se encuentre ya he¬ 
cho, para ahorrarse hacerlo: la foto 
revelada del hacedor que ya no sueña 
hacerse deja el templo e invade el 
tiempo profano, donde estalla y se 
fragmenta. La revelación ya no se pro¬ 
duce una vez en el Sinaí, sino cada 
mañana, con cada nueva reedición 
del mundo (marca registrada). Se vi¬ 
ve así en un extraordinario continuo, 
tiempo de prodigios y milagros, y del 
Génesis al Apocalipsis la historia en¬ 
tera transcurre comprimida a veinte 
segundos entre el principio del anun¬ 
cio y su consumación. Y anuncios y 
presagios abren como fugaces horna¬ 
cinas huecos en la programación li¬ 
túrgica del año laico. Huecos sin más 
salida que la ranura prescrita para 
meter el óbolo. 

* 

¿Malos tiempos para la lírica? : 
para la lírica por libre, como siem¬ 
pre; para la otra, sacerdotal, es sólo 


44 Malos tiempos para quien 
no tenga preescritas sus 
señas de identidad y no sepa 
si es noticia nacional, 
municipal, zoológica o de 
objetos perdidos V 


un cambio de ritos. Reajustes de 
cuentas. A ver quien viste al santo 
en la Internet, quién define su vulga- 
ta y cataloga sus salmos. Pero para 
la imagen que sucede, para la pose¬ 
sión sin propiedad, la que brota y 
dicta impensadas palabras que se 


entienden, malos tiempos, como 
siempre. Malos tiempos para dejarse 
llevar sin plano y sin cobrar, malos 
tiempos para la divagación y la aso¬ 
ciación libre fuera de la Asociación. 
Malos tiempos para la mujer. Malos 
tiempos para la integridad física que 
no se integre íntegramente en algu¬ 
na integridad impalpable, televisi¬ 
ble. Malos tiempos para quien no 
tenga preescritas sus señas de iden¬ 
tidad y no sepa si es noticia na¬ 
cional, municipal, zoológica o de ob¬ 
jetos perdidos. Malos tiempos para 
lo que no sea libre elección de la ca¬ 
dena en que ahorcarse y la prensa 
en que ahormarse, para todo lo que 
no sea libertad de prensamiento. 
Malos tiempos para lo que no entra 
en los renglones de los sucesos que 
forma el mundo (marca registrada) 
y si lo intenta balbuceante es por 
amor. Un amor, desde luego, inexpli¬ 
cable como un misterio. Habrá que 
releerse el editorial del mundo (mal¬ 
ea registrada): seguro que allí está la 
revelación. 
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MOTIVACION. Las ref lexio nes que siguen hagr 
surgido a ra íz<d®TaTéc\ura delaPWctrt^ofeT 
* TomásHbáñez titulado “Tecnolo^fay" 

EMANCIPACION sogpl” que apareció en el 
número 20 de Libre Pensamiento. Más 
concKpuimente la frase que me animó a dais^ 
.unajfespuesta fue la siguiente^destacada en . 
/-laeníradilla del-a rJículojX to^hay una forma 
libertaria de utilizar la ig|g rmática, la energía 
nuclear, las bio-ted^oqías o los misi 






Debo reconocer que ver a la infor¬ 
mática emparentada de ese modo con 
los misiles me residió sorprendente. 
Si el objetivo del autor era provocar al 
lector, en mi caso lo consiguió. Tres 
razones ayudarán a entender mi reac¬ 
ción. En primer lugar, 
llevo diez años dedicado 
a la investigación en te¬ 
mas fronterizos entre la 
Informática y las Mate¬ 
máticas. Además en los 
últimos cinco años he si¬ 
do profesor de materias 
relacionadas con la pro¬ 
gramación de computa¬ 
dores. En segimdo lugar, 
fiú autor junto a Luis Mi¬ 
guel Morillas del artículo “¿Es una 
amenaza la informática?” que fue pu¬ 
blicado en el número 18 de Libre Pen¬ 
samiento, en las páginas 21-26 (dicho 
artículo apareció sin cabecera, título 
ni relación de autores: los duendes de 
la informática hicieron de las suyas). 
La afirmación de Tomás Ibáñez me 
pareció, no sé si acertadamente, una 
contundente respuesta a algunas de 
las ideas expuestas en nuestro artícu¬ 
lo. En tercer y último lugar, en los úl¬ 
timos meses he estado coordinando 
una lista de correo electrónico que 
hemos denominado Foro Electrónico 
Escuela Libre (FEEL) y que en el mo¬ 
mento de redactar estas líneas tiene 
unos cincuenta suscriptores unidos a 
través de la red Internet. En el mensa¬ 
je de presentación de FEEL se indica 
que uno de los objetivos del Foro es 
“la difusión por medios electrónicos 
de información relacionada con las al¬ 
ternativas libertarias al modo de or¬ 
ganización social que actualmente pa¬ 
decemos”. Supongo que es compren¬ 
sible que la afirmación de Tomás Ibá- 
ñez me resulte un poco inquietante. 

Tí as una lectura atenta del artícu¬ 
lo “Tecnología y emancipación so¬ 
cial” encontré en él ideas intere¬ 
santes, presentadas de un modo con¬ 
vincente. Sin embargo, creo que en el 
artículo no hay argumentos suficien¬ 
tes para justificar la afirmación del 
autor mencionada al comienzo. Mi 
intención en estas líneas no es pro¬ 
bar la existencia de im supuesto uso 
libertario de la informática. De he¬ 
cho, no sé si un tal uso existe o no. 
Mi objetivo es más bien comentar 
ciertos puntos discutibles en la ex¬ 


posición de Tomás Ibáñez que hacen 
que sus conclusiones (que, a mi en¬ 
tender, son sumamente pesimistas y 
desmovilizadoras) no puedan ser 
aceptadas acríticamente. 


2. Sistemas dinámicos. 

En la introducción del artículo que 
pretendo comentar el autor argumen¬ 
ta contra el error de considerar las 
tecnologías como algo independiente 
de las personas que las utilizamos y 
concluye, creo que acertadamente, 
que “no existe ninguna relación de 
exterioridad entre las técnicas y no¬ 


sotros”. Además, acuña el término 
‘tecnonaturalezá para describir el en¬ 
torno en el que vivimos. A continua¬ 
ción analiza el ‘efecto sistema’ que 
conlleva esa tecnonaturaleza: los ele¬ 
mentos que la constituyen son inter¬ 
dependientes. Afirma 
que “para que una deter¬ 
minada iimovación tec¬ 
nológica consiga im¬ 
plantarse debe ser com¬ 
patible, por una parte, 
con el conjunto del sis¬ 
tema tecnológico ya 
existente y, por otra par¬ 
te, con la estructura so¬ 
cial establecida”. Aun¬ 
que la compatibilidad 
respecto al sistema tecnológico me 
plantea serias dudas, voy a concén¬ 
trame en la segunda parte de la afir¬ 
mación. Creo que el autor comete un 
error muy similar al que desenmasca¬ 
ró en su introducción. Está suponien¬ 
do que existe una sociedad estableci¬ 
da sobre la que las innovaciones tec¬ 
nológicas son implantadas como algo 
externo. Pero olvida que la sociedad 
misma se ve afectada, y es construí- 



**l_a imagen maniquea de una serie de agentes 
sociales (banqueros, políticos, etc) que deciden qué 
innovaciones serán implantadas sobre una sociedad 
establecida, monolítica, invariable no se corresponde 
con la realidad. 






da, por las nuevas técnicas: A modo 
de ejemplo, pienso que es claro que la 
extensión de la televisión ha tenido 
efectos importantes sobre la familia, 
una de las estructuras sociales bási¬ 
cas. No se trata por tanto de que las in¬ 
novaciones tecnológicas sean compa¬ 
tibles con la estructura social, sino que 
34 ésta se adapta al 
mismo tiempo 
que las innova¬ 
ciones dejan de 
ser tales. En mi 
opinión, la ima¬ 
gen maniquea 
de una serie de 
agentes sociales 
(banqueros, po¬ 
líticos, etc) que 
deciden qué in¬ 
novaciones se¬ 
rán implantadas 
sobre una so¬ 
ciedad estable- 


**La imagen maniquea de una 
serie de agentes sociales 
(banqueros, políticos, etc) que 
deciden qué innovaciones serán 
implantadas sobre una sociedad 
establecida, monolítica, invariable 
no se corresponde con la 


realidad. 


cida, monolito 

ca, invariable no se corresponde con 
la realidad. Vivimos en una tecnoso- 
ciedad cuya evolución es compleja y 
en cierta medida escapa a las previ¬ 
siones de esos agentes sociales. Por 
eso no estoy de acuerdo con la con¬ 
clusión de Tomás Ibáñez: u es eviden¬ 


te que una innovación tecnológica 
que supusiera un peligro para la dife¬ 
renciación jerárquica de nuestra so¬ 
ciedad no lograría arraigar y genera¬ 
lizarse”. Sí es evidente que hasta aho¬ 
ra las innovaciones tecnológicas no 
han alterado el modo jerárquico de 
organizar la sociedad (aunque sí han 
alterado la so¬ 
ciedad y, hasta 
cierto punto, 
las jerarquías 
mismas). Ade¬ 
más considero 
altamente pro¬ 
bable que en un 
futuro las técni¬ 
cas no pondrán 
en peligro esa 
organización 
basada en la 
dominación. 
Pero no hay 
ninguna eviden¬ 
cia de ello. El 
futuro no está cerrado, como el mis¬ 
mo Tomás Ibáñez reconoce en los pá¬ 
rrafos finales de su artículo. 

Para acabar con este apartado 
quiero hacer un comentario sobre los 
términos tecnonaturaleza y tecnoso- 
ciedad. Del carácter tecnófobo que he 




creído reconocer (tal vez equivocada¬ 
mente) en el artículo que estoy co¬ 
mentando, se podría inferir un cierto 
matiz peyorativo sobre esos vocablos. 
Sin embargo, eso conllevaría olvidar 
que la sociedad humana se diferenció 
de otras sociedades animales precisa¬ 
mente a raíz del uso de herramientas 
e instrumentos cada vez más sofisti¬ 
cados. Es decir, una de las caracterís¬ 
ticas que definen a las sociedades hu¬ 
manas es su constitución como tec- 
nosociedades (en el prefijo “tecno” in¬ 
cluyo desde las capacidades artesa- 
nales hasta las nuevas tecnologías). 
No dejemos que nuestro rechazo del 
modo de explotación capitalista de 
las técnicas nos confunda hasta tal 
punto que lleguemos a repudiar una 
de las características definitorias de 
la humanidad. 


3. La “no-neutralidad de las 
tecnologías. 

Siguiendo con el análisis del artí¬ 
culo de Tomás Ibáñez, éste se ocupa a 
continuación del carácter no-neutral 
de las tecnologías. Estoy totalmente 
de acuerdo con esa no-neutralidad y 
así lo expresé, junto a Luis Miguel 







Morillas, en el artículo mencionado 
(aunque nosotros hablamos, tal vez 
de forma inapropiada, de imparciali¬ 
dad). Sin embargo, no estoy de acuer¬ 
do con el sentido que el autor da a esa 
no neutralidad. 

El análisis del carácter neutral de 
la ciencia y la tecnología no fue una 
aportación de pensadores más o me¬ 
nos teóricos. No creo que a nadie se 
le ocurra pensar en la neutralidad de 
la tecnología tras ver el efecto de un 
misil sobre Bagdad o tras asistir a la 
sustitución de cien trabajadores por 
un sistema informático. La necesidad 
de elucidar el carácter no-neutral de 
la ciencia surgió como reacción a las 
afirmaciones de ciertos científicos 
sobre la neutralidad de su trabajo de 
investigación. Los científicos alega¬ 
ban (tal vez sinceramente) que su la¬ 
bor sólo iba dirigida al crecimiento 
del conocimiento en sí mismo (por el 
honor del espíritu humano). Esta 
idea fue explotada por sus mecenas 
(políticos, industriales, el lobby ar- 
mamentístico) para justificar la fi¬ 
nanciación de investigaciones que, 
como no podía ser de otro modo, 
han tenido y tienen importantes re¬ 
percusiones en el sistema de domi¬ 
nación actual. Fue frente a esa situa¬ 
ción que se elevó la bandera de la no- 
neutralidad de la ciencia y la tecno¬ 
logía. El científico debe asumir que 
sus hallazgos no son neutrales ni en 
el momento de la investigación teóri¬ 
ca, ni en el de la 
experimenta¬ 
ción, el desa¬ 
rrollo, la puesta 
a punto o la ex¬ 
plotación. 

Sin embargo, 

Tomás Ibáñez da 
otro sentido al 
carácter no-neu¬ 
tral de la tecno¬ 
logía. Según él, 
toda técnica es 
fruto de un pe¬ 
cado original: su 
nacimiento en el 
seno de un sistema social ii\justo, aus¬ 
piciada por los agentes sociales que de¬ 
tentan el poder. La memoria de ese pe¬ 
cado original impregnaría, de un modo 
no explicado, cualquier uso que se ha¬ 
ga de esa técnica. Esta parte del artícu¬ 
lo me ha recordado las ideas expuestas 


por Rais Busom Zabala y J. Jorge Sán¬ 
chez López en un trabajo titulado “De 
la política a la inteligencia social” apa¬ 
recido en el número 164 de la revista 
Anthropos, número del año 1995 y de¬ 
dicado a “Invención informática y so¬ 
ciedad”. En dicho artículo, los autores 


atacan lo que denominan el modelo 
instrumental de la técnica (en particu¬ 
lar, de la informática) y proponen a 
cambio lo que llaman modelo de dispo¬ 
sitivo. Muy brevemente, el modelo ins¬ 
trumental consistiría en ver el ordena¬ 
dor, por ejemplo, como un utensilio 
que puede ser 
usado para una u 
otra finalidad. 
Lamento no po¬ 
der dan una des¬ 
cripción precisa 
de lo que deno¬ 
minan modelo de 
dispositivo. Pare¬ 
ce ser que un dis¬ 
positivo, a dife¬ 
rencia de un ins¬ 
trumento, conlle¬ 
varía una cierta 
tendencia hacia 
el poder y la do¬ 
minación. Mi problema es que no pue¬ 
do entender esa noción, ni lo expuesto 
por Tomás Ibáñez, sin suponer que 
esos dispositivos tienen en sí mismos 
una cierta intencionalidad, tal vez ad¬ 
quirida por contagio a través de las per¬ 
sonas que los diseñaron. Por el contra¬ 


rio, en el modelo instrumental la inten¬ 
cionalidad es puesta por la persona que 
emplea el utensilio. Esta última idea 
me resulta fácil de comprender, pero 
¿dónde reside el espíritu que anima a 
un ordenador para que, cuando yo lo 
utilice, altere mis intenciones con el re¬ 


sultado, además, de aumentar con ello 
los niveles de ir\justicia y dominación? 

Señalo de pasada que los argumen¬ 
tos de Tomás Ibáñez sobre la no rela¬ 
ción de exterioridad entre las técni¬ 
cas y las personas no me parecen su¬ 
ficientes para descalificar el modelo 
instrumental. También hablamos 
(creo que con propiedad) de utilizar 
una pierna (para acercar un objeto, 
por ejemplo) y nadie supone que las 
piernas sean algo exterior a nosotros. 

Mi intención no es tampoco de¬ 
fender el modelo instrumental, que tal 
vez resulte finalmente inadecuado, si¬ 
no mostrar que Tos argumentos en su 
contra no me parecen suficientes y 
que las alternativas propuestas me re¬ 
sultan, por el momento, poco claras. 

Para explicar mejor mi punto de vis¬ 
ta, voy a exponer un ejemplo concreto. 
Me gustaría ver una respuesta así de 
concreta en algunos de los autores que 
rechazan el modelo instrumental. Su¬ 
pongamos que el artículo de Tomás Ibá- 
ñez es de algún modo útil para la causa 
libertaria. Soslayemos la cuestión de 
cuál puede ser la definición de dicha 
causa y de si en efecto ese artículo es o 
no útil a ella (cada lector puede elegir 


^¿Dónde reside el espíritu que 
anima a un ordenador para que, 
cuando yo lo utilice, altere mis 
intenciones con el resultado, 
además, de aumentar con ello 
los niveles de injusticia y 
dominación?.** 
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un artículo o libro que le parezca que 
aporta algo a los movimientos de 
emancipación social). En el proceso de 
maquetación y composición de ese artí¬ 
culo se ha utilizado un ordenador. ¿La 
memoria que guarda el ordenador de 
las intenciones de sus constructores in¬ 
valida de algún modo el contenido del 
3 g artículo? ¿Sería muy atrevido afirmar 
que el uso del ordenador ha favorecido 
(al mejorar la calidad de la impresión, 
al conseguir un resultado visualmente 
más agradable) nuestras aspiraciones 
de transformación social? Obsérvese 
que no afirmo que el ordenador haya si¬ 
do usado de una forma libertaria (hu¬ 
biese sido utilizado del mismo modo al 
componer una revista neo-nazi o un 
memorándum de banco), pero sí que ha 
sido usado para alentar algo que consi¬ 
deramos digno. 

4. La informática y otras - 
producciones sociales. 


voy a intentar aplicarlas a una produc¬ 
ción social distinta de la tecnología Mi 
objetivo es mostrar que a la tecnología 
en general, y a la 
informática en 
particular, se le 
está poniendo el 
listón demasiado 
alto, se la están 
aplicando crite¬ 
rios de una seve¬ 
ridad que pocas 
producciones so¬ 
ciales podrían su¬ 
perar. El ejemplo 
que he elegido es 
la imprenta y, 
más concreta¬ 
mente, las publi¬ 
caciones que des¬ 
de su implantación han sido produci¬ 
das. Bsyo mi punto de vista, tal vez in¬ 
genuo, ima buena parte de la informáti¬ 
ca está más relacionada con ese ejem¬ 
plo que con los misiles o las pistolas. 

Comenzando con el paralelismo en 
el caso de la compatibilidad con la so¬ 
ciedad establecida, ¿no sería cierto 
que para que una publicación, o una 
idea recogida en ella, consiga implan¬ 
tarse deberá ser 
compatible con la 
diferenciación je¬ 
rárquica de nuestra 
sociedad? Y en el 
siguiente punto, 
¿por qué habría de 
suponerse que pu¬ 
blicar una revista 
es ‘neutral’ y que 
su valoración de¬ 
pende de su conte¬ 
nido? En otro pá¬ 
rrafo todavía no 
mencionado, el au¬ 
tor afirma: “cuando 
recurrimos a sus 
armas el ‘enemigo’ 
ya ha ganado la 
parí ida porque nos 
ha convertido en lo 
que es él mismo”. 
¿Por qué la infor¬ 
mática sería un ar¬ 
ma del enemigo y 
la publicación de 
revistas no? Creo 
que es muy claro 
que los documen¬ 
tos impresos han 


sido y son una herramienta funda¬ 
mental entre los mecanismos de do¬ 
minación de la sociedad. Más adelan¬ 
te se puede leer: 
“no es que las 
Nuevas Tecnolo¬ 
gías presenten 
una dimensión 
libertaria. Ya he¬ 
mos visto que es 
todo lo contra¬ 
rio”. ¿Presentan 
acaso los pro¬ 
ductos de la im¬ 
prenta una tal di¬ 
mensión? 

Si se admite esta 
línea argumental 
nos encontrare¬ 
mos en una difí¬ 
cil situación, puesto que las ideas que 
nos han permitido vislumbrar una so¬ 
ciedad no basada en el autoritarismo 
y la explotación, desde los clásicos 
del siglo pasado hasta las enseñanzas 
de Agustín García Calvo, nos han lle¬ 
gado a través de un ‘arma del enemi¬ 
go’ (si no hubiese sido un arma del 
enemigo no hubiese podido implan¬ 
tarse en la sociedad). Y sin embargo, 
aquí estamos leyendo y escribiendo 
artículos con la esperanza de aportar 
nuestro granito de arena a la causa de 
la emancipación social, sin temor apa¬ 
rente a que el pecado original de los 
medios que empleamos enturbie 
nuestra empresa. 

Si los argumentos antes esboza¬ 
dos fuesen ciertos, deduciríamos, co¬ 
mo hace Tomás Ibáñez, que “pierde 
credibilidad la idea misma de una 
transformación libertaria de la socie¬ 
dad”, pero ahora esto no se seguiría 
sólo de las características de lo téc¬ 
nico sino de las de cualquier produc¬ 
ción social que consiga arraigarse. 
Un argumento que me permito con¬ 
densar así: “puesto que los podero¬ 
sos controlan la sociedad, cualquier 
producción social que consiga cierta 
relevancia deberá ser compatible 
con la estructura social establecida y 
por tanto sólo podrá contribuir a la 
perpetuación de la dominación y la 
injusticia”. 

Me resisto a aceptar una visión 
tan pesimista de la evolución social. 
No sólo desde un punto de vista vi¬ 
tal, sino también porque creo que 
hay algo fundamentalmente erróneo 


En ese apartado voy ca cambial* el 
modo de comentar el artículo de To¬ 
más Ibáñez. Voy a aceptar, sin mayor 
crítica, las afirmaciones del autor pero 



**La la tecnología en general, y 
a la informática en particular, se 
le está poniendo el listón 
demasiado alto, se la están 
aplicando criterios de una 
severidad que pocas 
producciones sociales podrían 
superar?* 











en ese argumento. De hecho, se 
aprecia también en el autor una cier¬ 
ta resistencia a las consecuencias úl¬ 
timas de sus afirmaciones, como 
queda recogido en la última parte de 
su artículo. 

Voy a terminar este apartado con 
el comentario de 
una cuestión dife¬ 
rente de la ante¬ 
rior, pero que guar¬ 
da con ella cierta 
relación. Se trata 
de la siguiente afir¬ 
mación de Tomás 
Ibáñez: “todos los 
científicos admi¬ 
ten hoy en día que 
todo conocimiento 
científico es una 
verdad provisional 
que dejará de ser 
verdad en un mo¬ 
mento posterior 
del desarrollo de 
la ciencia”. En pri¬ 
mer lugar, pienso 
no equivocarme si 
digo que la inmensa mayoría de los 
científicos nunca se han preocupado 
seriamente de una cuestión como la 
anterior. Están (estamos) demasiado 
ocupados intentando resolver mi¬ 
núsculos problemas en algún área 
concretísima de su especialidad co¬ 
mo para dedicarse a reflexionar so¬ 
bre cuestiones generales sobre el co¬ 
nocimiento científico. Supongo que 
Tomás Ibáñez quiere decir que entre 
los filósofos de la ciencia es acepta¬ 
da ampliamente la tesis anterior (y 
otras relacionadas con el concepto 
de falsabilidad, introducido por Pop- 
per si no me equivoco). Bien, dicho 
lo anterior, centrémonos en la parte 
importante: “todo conocimiento 
científico es una verdad provisional 
que dejará de ser verdad en un mo¬ 
mento posterior del desarrollo de la 
ciencia”. 

En otro artículo, tomás Ibáñez 
(“Ciencia, retórica de la verdad y re¬ 
lativismo”, Archipiélago, número 20, 
1995, dedicado a “El cuento de la 
ciencia”) reclama el derecho a cues¬ 
tionar los fundamentos mismos de la 
razón científica, alegando que la 
ciencia aplica su potencial crítico 
hacia todas las áreas excepto hacia 
ella misma. Simpaticé de inmediato 


con esa idea y creo que señala un 
punto importante muchas veces ig¬ 
norado en el quehacer de los cientí¬ 
ficos. Sin embargo, una duda que 
siempre me asalta ante los críticos 
del método científico (con Feyera- 
bend a la cabeza) es la siguiente: 


¿qué naturaleza tiene la verdad de 
una afirmación como la recogida 
más arriba relativa a “todo conoci¬ 
miento científico”? ¿Se trata de una 
verdad absoluta o contingente? ¿Es¬ 
tá sujeta a las 
reglas de la ex¬ 
perimentación 
o la falsación? 

¿Es una verdad 
alcanzada por 
el sentido co¬ 
mún o aceptada 
por consenso 
(como parece 
sugerir Tomás 
Ibáñez)? Estas 
preguntas no 
van dirigidas a 
nadie en concreto y, desde luego, se 
salen del objeto de este artículo, pe¬ 
ro las he señalado para hacer notar 
que también aquí se le pone el listón 
muy alto a la razón científica. El que 
ésta no esté exenta de crítica no sig¬ 
nifica que haya que bajar la guardia 
en la valoración de los argumentos 
con los que se analizan lo científico 
o lo técnico. Estos deben ser preci¬ 
sos y rigurosos y están tan sujetos a 
revisión y a crítica como aquello so¬ 
bre lo que tratan. 


5. El ‘giro libertario’ y las 
alternativas de actuación. 

He mencionado en dos ocasiones 
que el autor intenta en la parte final de 
su artículo dejar alguna esperanza a la 
posibilidad de un cambio libertario de 
la sociedad. Lamen¬ 
tablemente, en esta 37 
parte tampoco es¬ 
toy totalmente de 
acuerdo con las ra¬ 
zones que aduce. Su 
confianza parece re¬ 
posar, al menos en 
parte, en los fallos 
incontrolados y las 
consecuencias im¬ 
previstas que la im¬ 
plantación de las 
nuevas tecnologías 
podría conllevar. Se¬ 
gún él, de esos fac¬ 
tores podría emer¬ 
ger mi planteamien¬ 
to alternativo. Des¬ 
de mi punto de vis¬ 
ta, esa argumenta¬ 
ción recurre a la parte mas irracional 
del entramado tecnológico. Creo más 
bien que es justamente un impulso en 
la dirección contraria lo que debería 
forzar la transformación social. Habría 
que controlar 
mucho más las 
tecnologías, re¬ 
conducirlas a la 
dimensión hu¬ 
mana, esto es, a 
su explotación 
para el benefi¬ 
cio del coryimto 
de la humani¬ 
dad. Un concep¬ 
to interesante es 
esta línea es el 
de ‘abarcabili- 
dad’ que Francisco Carrasquer expo¬ 
ne, en mi lenguaje llano y amable, en 
su libro “El grito del sentido común” 
(Libertarias/Prodhufi, 1994). Se trata¬ 
ría de no utilizar ninguna técnica cu¬ 
yos efectos no fuesen abarcables, es 
decir cuyas consecuencias no puedan 
ser comprendidas y aprehendidas por 
los seres humanos que las ponen en 
marcha. Eso excluiría por ejemplo to¬ 
da la tecnología nuclear, armamentís- 
tiea (¿quién puede medir, sentir como 
ser humano, el efecto de un misil?) y 



^Habría que controlar mucho 
más las tecnologías, 
reconducirlas a la dimensión 
humana, esto es, a su 
explotación para el beneficio del 
conjunto de la humanidad.** 




ciertas partes de las biotecnologías o 
la informática Esta propuesta se cen¬ 
tra en lo que podemos llegar a com¬ 
prender de las técnicas, en lugar de 
basarse en aquello que no entende¬ 
mos, y me parece acorde con la racio¬ 
nalidad que siempre debe perseguir el 
ser humano. 

38 Las posturas presentadas por To¬ 
más Ibáñez podrían estar influidas por 
una cierta actitud de lejanía respecto 
a lo científico y lo técnico. Tal vez por 
ello en otra paite del artículo identifi¬ 
ca como iguales situaciones que, a mi 
entender, deberían ser claramente di¬ 
ferenciadas. Me refiero al pasaje en el 
que se lee: “existen incluso nuevas 
tecnologías en el campo de la gestión 
política de las sociedades, es decir 
nuevas tecnologías que son directa¬ 
mente sociales”. Puesto que más ade¬ 
lante, creo que acertadamente, pre¬ 
senta como rasgo definitorio de las 
nuevas tecnologías el hecho de estar 


apoyadas por conocimientos científi¬ 
cos, podría inferirse que hay alguna 
doctrina científica que avala ciertos 
modos de gestión política. Creo que 
esta apreciación sería un gravísimo 


error. Eso sí que sería utilizar las ‘ar¬ 
mas del enemigo’. No hay nada de 
científico en las políticas neoliberales 
aunque los jerarcas económicos pre¬ 
tendan hacérnoslo creer (no estoy se¬ 
guro de que Tomás Ibáñez se refiriese 
a esos modos de ‘gestión política’, pe¬ 
ro es en lo primero que pensé al leer 
su afirmación). La ciencia es para 
ellos una excusa que intenta dar res¬ 
petabilidad a unas prácticas inmora¬ 
les, pero es necesario desenmascarar 
esa actitud. El emplear herramientas 
matemáticas sofisticadas para anali¬ 
zar o prever el comportamiento de la 
macro-economía no significa que las 
matemáticas digan absolutamente na¬ 
da acerca de qué modo de organiza¬ 
ción social o económica es preferible 
o deseable. 

Concluyo ya estas líneas indicando 
las posibilidades de actuación que, a 
mi modo de ver, se pueden plantear en 
la cuestión que nos ocupa. Excluyen¬ 


do por motivos obvios la colaboración 
abierta con el sistema de dominación 
actual (aunque ya sabemos que, de 
modo implícito, todos colaboramos 
con él), sólo veo tres alternativas. 


• La inacción absoluta. Puesto que, 
si Tomás Ibáñez está en lo cierto, las 
posibilidades de transformación so¬ 
cial o bien son inexistentes o escapan 
a la escala humana, ninguna acción 
sería relevante. 

• El sabotaje y la neutralización de 
cuantos sistemas tecnológicos estén a 
nuestro alcance. Si las pocas esperan¬ 
zas que nos quedan provienen de los 
fallos incontrolados y las consecuen¬ 
cias imprevistas de la tecnología, ha¬ 
gamos nuestra pequeña aportación al 
ruido y descontrol que ya subsiste en 
el sistema. 

• La acción positiva, intentando lu¬ 
char por una aplicación abarcable de 
la tecnología y, mientras tanto, utili¬ 
zando todos los recursos que tenga¬ 
mos a nuestra disposición para di¬ 
fundir, debatir y extender nuestras 
ideas. 

Desde una perspectiva personal, la 
primera opción me parece sumamen¬ 
te aburrida y sin ningún interés. La di¬ 
ficultad a la que se enfrentan las otras 
dos alternativas es similar; No hay su¬ 
ficiente número de personas en los lu¬ 
gares claves y con los conocimientos 
adecuados que estén interesados en 
la transformación libertaria de la so¬ 
ciedad. Por eso creo que desde las au¬ 
las universitarias tenemos una tarea 
importante al formar técnicos y cien¬ 
tíficos conscientes, responsables de 
las implicaciones sociales que su tía- 
bajo conllevará. Yo no creo que sea 
posible excluir algunos puestos de 
trabajo de la lucha por la transforma¬ 
ción social, apoyándose además en 
razones teóricas que no veo nada cla¬ 
ras. Por tanto, mientras continuamos 
la discusión sobre la posibilidad o im¬ 
posibilidad de un uso libertario de la 
informática, mi intención es optar por 
la tercera alternativa y animar a todos 
aquellos que tengan posibilidades a 
trabajar en esa línea. 

Para finalizar, indicar que consi¬ 
dero de gran interés el concepto de 
tecnonaturaleza introducido en el ar¬ 
tículo de Tomás Ibáñez. Pero debe¬ 
mos ser conscientes de que en la tec¬ 
nonaturaleza (como en la naturaleza) 
iro hay vuelta atrás. Si en un futuro 
conseguimos que la organización so¬ 
cial sea más libertaria, será arras¬ 
trando con nosotros las produccio¬ 
nes científico-tecnológicas y no dán¬ 
doles la espalda. 


**No hay nada de científico en las políticas neoliberales 
aunque los jerarcas económicos pretendan hacérnoslo creer V 
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LIBRE PENSAMIENTO 


¿Es la L.O.G.S.E. una ley nueva de educación? 


Manuel Aguilar 


De cómo respondamos a la pregunta con que titulo esta aportación dependerá 

EN BUENA MEDIDA EL QUE SIGAMOS SOÑANDO, SEAN ESTOS SUEÑOS BUENOS O MALOS, O 
POR EL CONTRARIO EMPECEMOS A ENTENDER QUÉ ES LO QUE ESTÁ PASANDO EN EL MUNDO 
REAL CON LA EDUCACIÓN DE NUESTROS HUOS Y CON EL TRABAJO DEL PROFESORADO EN 
EL SISTEMA DE ENSEÑANZA QUE ACTUALMENTE TENEMOS. 


D e entrada hemos de tener en cuenta, que la institu- 
cionalización de la enseñanza obligatoria en nues¬ 
tro país es algo muy reciente, aunque no nos lo pa¬ 
rezca. Se impuso a comienzos de este siglo que aca¬ 
ba y en el momento que se aprobaron las Leyes que regu¬ 
laban el trabajo infantil 1 . 

Tradicionalmente el análisis y las críticas que las orga¬ 
nizaciones de izquierda han realizado sobre la institución 
escolar se han ocupado de señalar el papel que ésta cum¬ 
ple de transmisión cultural o de reproducción social de los 
valores dominantes. Sin em¬ 
bargo, poco o nada se ha ocu¬ 
pado de analizar críticamente 
el papel fundamental que la 
institución escolar realiza de 
producción cultural y social. 

Producción de sujetos con una 
determinada «naturaleza» (se¬ 
gún las demandas sociales del 
momento) y para dar a deter¬ 
minados grupos, o determina¬ 
dos segmentos de clase, una 
identidad social. Muy especial¬ 
mente en épocas históricas en 
las que se producen cambios 
acelerados 2 . De aquí que lo pri¬ 
mero que tenemos que hacer 
es ocupamos de analizar a qué 
intereses concretos responde 
la LOGSE, a qué tipo de cultu¬ 
ra privilegiada, a qué fragmentos de clase beneficia, en con¬ 
clusión, qué identidad social pretende reafirmar o crear. 

Así mismo, esta Reforma se está aplicando cuando hace 
ya tiempo que estamos asistiendo a “formidables cambios 


científicos y tecnológicos” que han transformado el mode¬ 
lo de producción 1 , adoptando en muchos campos, por no 
decir en todos, las tesis ultraliberales del “laissez faire, lais- 
sez passer” del capitalismo más primigenio. La caída del 
muro de Berlín, la desaparición de la Unión Soviética y el 
desfondamiento de los regímenes comunistas le ha puesto 
alas a este reviva! del Mercado (si es que alguna vez le han 
faltado). 

Sin embargo, no podemos caer en el carácter determi¬ 
nante de las estructuras económicas y sociopolíticas a pesar 

de la omnipotencia que la eco¬ 
nomía está adquiriendo como 
valor absoluto. Ya que esto nos 
conduciría irremediablemente 
a un callejón sin salida con res¬ 
pecto a la institución escolar. 
Antes se trataría de intentar en¬ 
tender que ocurre en la escuela, 
afirmando su relativa autono¬ 
mía para movilizar a cuantos 
estén interesados en democra¬ 
tizarla 1 . 

En comparación con la ante¬ 
rior Ley de Educación (la Ley 
del 70), la LOGSE supone un 
cierto cambio que no debe ser 
subestimado. Sin embargo re¬ 
pite constantemente un estri¬ 
billo de educación personaliza¬ 
da Idea central de los tipos de 
pedagogía que, desde la década de los sesenta, vienen pro¬ 
moviendo instituciones de educación cristiana (Opus Dei, 
las Teresianas), consiguiendo de esta manera un lugar pri¬ 
vilegiado en la aplicación de las nuevas pedagogías. 







La LOGSE, al igual que la anterior 
Ley, niega los conflictos de clase. Así, 
habla en términos muy generales de 
la cultura, la educación, la enseñanza, 
la sociedad, etc., dejando en una ne¬ 
bulosa la existencia de distintas cla¬ 
ses sociales, distintas formas de so¬ 
cialización y distintos tipos de cen- 
40 tros. De esta forma, negando el con¬ 
flicto de clase, se recorta y penaliza a 
los alumnos provenientes de los nú¬ 
cleos más alejados de la cultura do¬ 
minante. Esta claro que igualdad de 
oportunidades e igualdad a secas no 
quieren decir lo mismo. 

Con esta Ley pasamos de una tipo¬ 
logía de pedagogías duras y visibles a 
otra de pedagogías blandas e invisi¬ 
bles, que nos traen un modelo nuevo 
de alumnos y profesores. Este se rea¬ 
liza ahora a partir de códigos psicoló¬ 


gicos y pedagógicos renovados. El 
modelo de identidad que se pretende 
crear en los alumnos está sacado en 
su totalidad de teorías psicológicas, 
con pretensiones universales debido a 
su carácter científico. Así nos hablan 
de aprendizaje significativo 5 . Del inte¬ 
rés que dicho aprendizaje presenta pa¬ 
ra los alumnos. Es decir, los conteni¬ 
dos de la enseñanza dependerán por 
una paite de la adecuación que estos 
presenten al supuesto y específico de¬ 
sarrollo cognitivo de los alumnos, y 
por otra de la organización, normali¬ 
zación y secuencialización de dichos 
contenidos para su transmisión. Es el 
continente, la forma, lo que decide la 
significatividad del saber y no su con¬ 
tenido, que es en último término quien 
tiene la capacidad para dar cuenta de 
procesos sociales y materiales' 5 . 


De esta forma se produce una psi- 
cologización del alumno, ya que por 
nuestra propia experiencia todos sa¬ 
bemos que nuestras percepciones de 
las cosas a todos los niveles están ín¬ 
timamente unidas a la cultura y jerar¬ 
quías simbólicas de la clase social a la 
que pertenecemos. Todavía más en la 
infancia y en la adolescencia. Es de 
esta manera como se produce la pe- 
nalización a la que aludía anterior¬ 
mente, ya que el niño de clase media, 
que es quien más se adecúa al tipo de 
percepción psicológica que plantea la 
LOGSE, será el que mejor comprenda 
y más provecho saque del modelo 
educativo, ya que se produce un re¬ 
fuerzo entre la socialización familiar 
y la socialización escolar que otros ni¬ 
ños provenientes de otros grupos so¬ 
ciales no tienen 7 . 

En cuanto a los profesores, al 
igual que el resto de los trabajadores 
de este país, les queda un largo cami¬ 
no de reconversiones por el que tran¬ 
sitar. Algunas ya han comenzado, 
otras están por venir. El camino no 
ha hecho más que empezar. De ser 
una autoridad legitimada por sus 
propios conocimientos específicos 
(es decir, maestros de escuela y pro¬ 
fesores de instituto), están pasando 
a ser profesionales polivalentes, fle¬ 
xibles y adaptables. Ya*se les está 
exigiendo no sólo el trabajo en el de¬ 
sarrollo de currículos en los centros 
y en el aula, sino que también tienen' 
que desarrollar actividades de acogi¬ 
da, conocimiento de cada alumno, su 
grado de integración en el grupo y en 
la familia, etc. 

Asimismo, están sufriendo una je- 
rarquización y división cada vez ma¬ 
yores, en función de la capacidad que 
tengail pará adaptarse a las nuevas 
técnicas psico-pedagógicas, por lo 
que la «carrera docente» se esta con¬ 
virtiendo en transformarse en tutor 
de tutores, en formador de formado- 
res, adentrándose en mía espiral que 
cada vez les roba más su verdadero 
conocimiento del qué enseñar. 

En cuanto a la inspección educati¬ 
va, cada día se está exigiendo más ni¬ 
vel y cantidad de trabajo burocrático 
y de cumplimentación de formula¬ 
rios, no preocupándose más allá de 
ese carácter taxonómico, en el senti¬ 
do de relacionar y clasificar para 
controlar 8 . 













**La LOGSE repite constantemente un estribillo de educación 
personalizada: idea central de los tipos de pedagogía que, 
desde la década de los sesenta, vienen promoviendo 
instituciones de educación cristiana.** 


La LOGSE en su música dice que 
la escuela pública es la escuela de 
todos, que la educación ha de con¬ 
tribuir a superar las desigualdades 
sociales, a corregir una serie de de¬ 
ficiencias entre las que destacan el 
fracaso y el abandono escolar. Sin 
embargo, su letra, su programa y sus 
finalidades y objetivos de la educa¬ 
ción obligatoria dicen repetidamen¬ 
te que esta debe contribuir a la per¬ 
sonalización, la individualización, la 
madurez personal y vocacional, al 
desarrollo de la propia identidad, a 
que los alumnos vivan y se integren 
en la sociedad de forma crítica y 
creativa. 

En definitiva, la producción de su¬ 
jetos innovadores, críticos, pero no 
conflictivos, exige contar con «cuali¬ 
ficados» profesores, excelentes equi¬ 
pamientos, grupos menores y reduci¬ 
dos de alumnos, espacios amplios y 
reconvertibles, material didáctico ri¬ 
co y variado, ambiente familiar coo¬ 
perativo. Todo esto, está claro, de lo 
que no disponen ni dispondrán los 
centros públicas, cuya subsistencia 
se ve cada día más abocada hacia 
formas muy precarizadas. Ya que en 
la actualidad, como todos sabemos o 
nos hacen saber, el Mercado es el 
que manda y así estamos pasando, 
de acuerdo a sus directrices, de elec¬ 
tores a consumidores. Llegados a es¬ 
te punto todo depende de cuanto di¬ 
nero tengamos. Dentro de esta lógi¬ 
ca, los gastos sociales y públicos que 
realiza el Estado tienen que pasar a 
la mínima expresión o, lo que es me¬ 
jor, desaparecer, por lo que todos ha¬ 
brán de ser privatizados, ya que esta 
en la única forma de no molestar a la 
divinidad en la que el Mercado se ha 
convertido. 


La Educación Secundaria 
Obligatoria 

La Educación Secundaria Obliga¬ 
toria (ESO) va a significar la primera 
prueba de fuego que va a evidenciar 
hasta que punto la enseñanza pública 
pierde la batalla contra la enseñanza 
privada. Su implantación va a poner 
al descubierto una multitud de pro¬ 
blemas derivados de la confluencia de 
tres estructuras existentes aún duran¬ 
te algún tiempo (EGB, BUP, FP), de 


una mentalidad profesional prope¬ 
déutica y de una variedad de alumnos 
extremadamete heterogénea, al que 
habrá que sumar un número indeter¬ 
minado tíe no escolarizados, cuya 
principal característica es el rechazo 
que sienten al Sistema Educativo. En 
otro nivel estarían las autoridades mi¬ 
nisteriales, con la decisión de la im¬ 
plantación del segundo ciclo de la 
ESO obligatoria antes que el primero, 
vías alternativas para alumnos desfa¬ 
vorecidos pobremente implantadas, 
demandas que no se adaptan a las ca¬ 
racterísticas del profesorado, etc. 

A estas alturas y cuando la cuenta 
atrás hace tiempo que comenzó no 


existe casi nada claro, puesto que en 
septiembre del 96 se darán casos tan 
paradójicos como los siguientes: ha¬ 
brá alumnos que de 7° de EGB pasa¬ 
rán al 2° curso de la ESO; alumnos de 
8 ° de EGB que pasarán a 1° de BUP; 
alumnos de 7 o de EGB que pasarán a 
8 ° de EGB; y otros alumnos que pasa¬ 
rán de 8° al 3° curso de la ESO". 

Por paite del profesorado el asun¬ 
to no es mejor. Estos viven en un mar 
de dudas sin saber qué contestar en 
la mayoría de las ocasiones en que 
las familias de los alumnos les pre¬ 
guntan cuestiones de este tipo: ¿se¬ 
guirá mi hijo en el curso próximo en 
este colegio o pasará a un instituto?, 














camino en aras del mayor beneficio 
para el Capital. Los Programas de 
Convergencia de Mastricht. 

Con este panorama, la situación y 
el futuro de la Red Publica de Cen¬ 
tros de Enseñanza parecen estar 
muy tocados en su línea de flota¬ 
ción. A la vista están ejemplos de có¬ 
mo nos están convenciendo de la ne- 

**Con esta Ley pasamos de 
una tipología de pedagogías 
duras y visibles a otra de 
pedagogías blandas e 
invisibles, que nos traen un 
modelo nuevo de alumnos y 


profesores 




que la Reforma añaden la Educa¬ 
ción Obligatoria. Este puede ser el 
principio del fin de la hasta hoy 
potente red de la enseñanza pública 
en nuestro país. El futuro depende 
de todos los sectores implicados en 
el tema (Profesores, Padres, Alum¬ 
nos, Administración), y pasa por 
asumir clara y radicalmente, la de¬ 
fensa de la Escuela Pública así co¬ 
mo un cambio de aptitudes y valo¬ 
res, que nos permitan desterrar los 
comportamientos que en mayor o 
menor medida todos y cada uno de 
nosotros hemos venido asumiendo 
(competitivos, insolidarios, etc), por 
otro tipo que nos permita profundi¬ 
zar en valores democráticos, para 
poder avanzar más como ciudada¬ 
nos libres con derechos y obligacio¬ 
nes y menos como consumidores 
compulsivos de todo lo que el mer¬ 
cado nos quiera vender. 
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POR LA ESCULLA PUBLICA 
CONTRA LA LOPEG. 



¿dispondrá, como ahora, de servicio 
de comedor?, ¿hará mi hija la secun¬ 
daria en el mismo colegio que realizó 
la primaria?, ¿tendrá que ir, para de¬ 
terminadas clases, al instituto de se¬ 
cundaria al que se encuentra adscrito 
el colegio?, etc., etc. 

Dentro del profesorado existe la 
certeza de que cuando llegue sep¬ 
tiembre, antes de comenzar las cla¬ 
ses, ni siquiera se conozca en los 
centros la totalidad de las plantillas 
de la nueva secundaria. Tanto si se 
ha de estar toda la secundaria en un 
centro como si ha de estar repartida 
provisionalmente entre un colegio 
de primaria y el instituto al que 
aquél se encuentra adscrito. Este as¬ 
pecto de las plantillas depende de 
un complejo concurso general de 
traslados que ni siquiera ha sido 
convocado aún. 

En cuanto a las inversiones econó¬ 
micas que se tendrían que haber rea¬ 
lizado en los centros cara a la im¬ 
plantación de la Reforma, no se ha 
hecho nada o casi nada, debido a la 
crisis. Los Talleres obligatorios de 
Tecnología en todos los centros de 
secundaria no existen en la mayoría 
de ellos ni tampoco los equipos de 
orientación. Por el contrario, la reali¬ 
dad de los colegios privados concer¬ 
tados es otra muy diferente. La ma¬ 
yoría no anticipa la Reforma. Se limi¬ 
tan a iniciar primero de secundaria 
cuando lo impone el calendario gene¬ 
ral (año académico 1997-98). Estos 
centros sí pueden garantizar a los pa¬ 
dres que mantendrán intactos los 
mismos servicios, que han venido 
prestando a sus hijos en la enseñanza 
primaria: comedor, transporte, joma¬ 
da de mañana y tarde, y por supuesto 
todo el nivel de condiciones que re¬ 
quiere la Reforma: Equipamientos, 
grupos reducidos de alumnos, mate¬ 
rial didáctico rico y variado, ambien¬ 
te familiar cooperativo, talleres de 
tecnología, y todo esto probablemen¬ 
te subvencionado en gran medida 
con el dinero de los que menos tie¬ 
nen. En esto no son nada innovado¬ 
res. Los modelos están claros, las re¬ 
voluciones neoconservadoras, lleva¬ 
das a cabo en la Inglaterra de la Tat- 
cher y en los Estados Unidos de Rea¬ 
gan son los pioneros que marcan el 
camino a seguir. Por supuesto noso¬ 
tros nos inventamos nuestro propio 


cesidad de reprivatizar, servicios pú¬ 
blicos como los de Renfe, Correos, 
Sanidad, Pensiones, etc. Por este ca¬ 
mino, muchos tenemos mucho que 
perder y pocos, muy pocos, mucho 
que ganar. Nadie parece querer ente¬ 
rarse de la amenaza clara que repre¬ 
senta para el futuro de los Centros 
Públicos, este estado de cosas. Has¬ 
ta aquí, el mayor porcentaje de 
alumnos de Centros Privados Con¬ 
certados, pasaban automáticamente 
a los Institutos de Bachillerato al 
terminar la E.G.B. De aquí en ade¬ 
lante no esta nada claro que esto si¬ 
ga ocurriendo, si el camino que se 
elige es el de seguir ampliando las 
subvenciones estatales a los cursos 
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Negociación 

OLP-Israel: 



Las reglas del juego 


Carlos Varea 


(Miembro del Comité de Solidaridad con la Causa Arabe) 


El proceso de negociación entre la OLP 
e Israel puede caracterizai'se 
por la combinación de un sólido 
formato publicitario y un débil 
contenido político. ¿Qué quiere esto 
decir?: que los aspectos psicológicos 
del proceso (desde el apretón de manos 


televisado desde Washington el 13 
de septiembre de 1991 a la celebración 
de la primera Navidad en un Belén 
desalojado por el Ejército israelí 
el pasado mes de diciembre) están 
dificultando la evaluación crítica 
de los aspectos estratégicos del mismo. 












D esde el inicio de la nego¬ 
ciación entre árabes e israelí¬ 
es —inaugurada formalmente 
en la Conferencia de Madrid 
de octubre-noviembre de 1991— la 
OLP y el Estado de Israel han filma¬ 
do tres acuerdos centrales (además 
de los económico y de seguridad de 
París y el de El 
Cairo del 9 de fe¬ 
brero), el deno¬ 
minado ‘Gaza-Je- 
ricó’ u ‘Oslo F, la 
‘Declaración de 
principios’ de 
septiembre de 
1991; el del 4 de 
mayo de 1994 de 
El Cairo sobre el 
contenido del ré¬ 
gimen de auto¬ 
nomía palestina; y el de ampliación de 
la autonomía en Cisjordania, Firmado 
como el primero en Washington el 28 
de septiembre de 1995 y conocido co¬ 
mo ‘Acuerdo de Taba’ (ciudad egipcia 
donde se ultimó) u ‘Oslo II’ 1 . 

Si el primero determinó el estable¬ 
cimiento de un régimen de autono¬ 
mía en Gaza y en la ciudad cisjorda- 
na de Jericó, la Firma del segundo de 
ellos det ermina el repliegue escalo¬ 
nado israelí en Cisjordania según 
tres áreas que dibujan la nueva reali¬ 
dad demográfica que la ocupación y 
la colonización han creado desde 
1967“. 

El objetivo explícito de ‘Oslo II’ ha 
sido compaginar el establecimiento 
de las mínimas condiciones para la 
celebración de las elecciones del 20 
de enero al Consejo Palestino y a su 
presidencia (el redespliegue israelí 
fuera de las grandes ciudades palesti¬ 
nas) con la preservación de la seguri¬ 
dad de los asentamientos israelíes 
(cuyo futuro se negociará en la etapa 
final del proceso) y del mantenimien¬ 
to del control israelí sobre la tierra y 
los recursos del valle del Jordán. 

Con la retirada del Ejército israelí 
de Ramallah el pasado 27 de diciem¬ 
bre, la Autoridad Palestina controla 
administrativamente las grandes ciu¬ 
dades palestinas cisjordanas (a ex¬ 
cepción de Jerusalén-Este y Hebrón) 
de Jenín, Nablús, Tulkarem, Qalqilia, 
Ramallah y Belén (además de Jericó). 
Cuando los palestinos hayan votado 
el 20 de enero, la Autoridad Palestina 


controlará totalmente sólo el 3% de 
Cisjordania y el 20% de su población. 

‘Oslo IF configura así un escenario 
local novedoso: la resolución de los 
problemas que la ocupación de los 
densamente poblados núcleos urba¬ 
nos palestinos reportaba a los israelí¬ 
es, y el reparto de funciones y respon¬ 
sabilidades de 
éstos con una 
nueva autori¬ 
dad palestina 
surgida de las 
elecciones. 
Como comen¬ 
taremos más 
adelante se 
trata de una 
fórmula có¬ 
moda para el 
laborismo is¬ 
raelí, que comprende la resolución de 
la cuestión palestina, en palabras de 
Peres, no en función de 
un nuevo trazado de 
fronteras sino de un re¬ 
parto de atribuciones 
entre palestinos e israe¬ 
líes. Así lo expresó el 
asesinado primer Mi¬ 
nistro israelí Rabin en 
su presentación del 
acuerdo al parlamento 
israelí el pasado 5 de 
octubre. Refiriéndose a 
la futura entidad pales¬ 
tina indicó: “Queremos 
que sea una autoridad, 
menos que un Estado, 
bajo la cual los palesti¬ 
nos gobiernen indepen¬ 
dientemente sus vidas” 

* para concluir que no 
habrá, al final del pro¬ 
ceso de negociación, 
una retirada a las fron¬ 
teras previas a la gue¬ 
rra de 1967; es decir, 
una retirada completa 
de Gaza y Cisjordania. 

Los imperativos 
de la negociación 

Los márgenes del 
proceso de negociación 
árabe-israelí y el conte¬ 
nido de los acuerdos 
que hasta ahora ha ge¬ 


nerado son el resultado de la situa¬ 
ción regional tras la guerra contra 
Irak de enero-febrero de 1991. El 
mundo árabe (el Oriente Medio árabe, 
pero también, sin duda el Magreb) 
que emerge tras la intervención inter¬ 
nacional contra Irak es un conjunto 
regional que soporta la mayor conmo¬ 
ción psicológica y la máxima deses- 45 
tructuración político-económica de 
su Hist oria contemporánea Las capas 
populares, los intelectuales y la clase 
dirigente árabes comprenden que la 
devastación de Irak no ha sido el cas¬ 
tigo internacional que la infracción de 
Sadam Husein requería, sino un ejer¬ 
cicio ejemplarizante cuyo mensaje bá¬ 
sico ha de ser perfectamente com¬ 
prendido: no hay límites en el ejer¬ 
cicio de la violencia que Occidente ha 
de desarrollar contra el mundo árabe 
para restituir el estricto marco de re¬ 
laciones postcoloniales impuesto en 



* 4 EI proceso de negociación 
árabe-israelí y el contenido de los 
acuerdos que hasta ahora ha 
generado son el resultado de la 
situación regional tras la guerra 
contra Irak.” 



la zona en el período entre la I y la II 
Guerras Mundiales. En este sentido, 
la intervención contra Irak es cierta¬ 
mente la primera guerra del denomi¬ 
nado ‘Nuevo Orden Internacional’ por 
cuanto es la primera guerra estricta¬ 
mente de recolonización de un con¬ 
junto regional estratégico para los in¬ 
tereses occidentales. 

La intervención contra Irak fue la 
premisa necesaria para la puesta en 
marcha del proceso de negociación 
árabe-israelí que impulsara la Admi¬ 


rael y Siria, esbozado ya a fines de 
1995. 

Al término de la guerra, dos afir¬ 
maciones respaldan las percepcio¬ 
nes optimistas sobre el futuro inme¬ 
diato de la zona. La primera, que las 
lecciones de la guerra contra Irak 
desvalorizaban o relativizaban el pa¬ 
pel geoestratégico de Israel en la re¬ 
gión. La segunda, que, como resulta¬ 
do de la nueva situación interna¬ 
cional y de la participación árabe (si¬ 
ria y egipcia) en la intervención con¬ 


la de asentar las bases de un diálogo 
árabe-israelí equitativo que condujera a 
una solución adecuada y definitiva del 
conflicto que asóla Oriente Medio des¬ 
de hace medio siglo. En primer lugar, 
Estados Unidos e Israel refuerzan sus 
lazos estratégicos (ayuda económica, 
nuevos umbrales de cooperación mili¬ 
tar), especialmente tras la llegada al po¬ 
der en uno y otro país de los demócra¬ 
tas y los laboristas, cuyos líderes, Clin¬ 
ton y Rabin, explicitarán la nueva sinto¬ 
nía de relaciones en las visitas a Was¬ 
hington del segundo de 
ellos en marzo y noviem¬ 
bre de 1993. 

En segundo lugar, la po¬ 
sibilidad de un nuevo es¬ 
quema de seguridad re¬ 
gional con participación 
árabe (como apuntaba 
el ‘Acuerdo Damasco’ 
de marzo de 1991’) que¬ 
da anulada cuando las 
«petromonarquías» ára¬ 
bes optan por el com¬ 
promiso militar directo 
de Estados Unidos 
(posteriormente, tam¬ 
bién de Gran Bretaña y 
Francia) en la defensa 
de su seguridad por me¬ 
dio de acuerdos bilatera¬ 
les que prevén el esta¬ 
blecimiento de tropas y 
material militar en la Pe¬ 
nínsula Arábiga, opción 
que determina tanto un 
retorno al modelo de 
control militar directo 
de la región por parte de Occidente, 
como a la apertura de un provechoso 
mercado (en este caso, monopoliza¬ 
do prácticamente por las empresas 
norteamericanas) que las frágiles 
economías saudí y kuwaití podrán so¬ 
portar gracias al incremento de in¬ 
gresos que les reporta la «gestión»de 
la cuota petrolífera iraquí". 

La situación regional tras la guerra 
del Golfo impondrá, por tanto, a la 
negociación árabe-israelí que se ini¬ 
cia en Madrid sus dos características 
medulares: el desequilibrio entre las 
partes en negociación y la subsidiari- 
dad de la resolución de la cuestión 
palestina frente al objetivo central 
del logro de un acuerdo de paz entre 
Israel y los Estados árabes vecinos, 
Siria especialmente. 



nistración Bush y conti¬ 
nuará la Administra¬ 
ción Clinton. Premisa 
necesaria por cuanto 
recomponía el ordena¬ 
miento postcolonial y 
preservaba el desequili¬ 
brio estratégico entre 
Israel y el mundo árabe 
que la emergencia de Irak —como 
único Estado árabe capaz de hacer 
pivotar en Oriente Medio un polo de 
desarrollo político, económico y mi¬ 
litar alternativo— potencialmente 
amenazaba. En la actualidad, la ex¬ 
clusión de Irak del escenario políti¬ 
co interárabe por medio del mante¬ 
nimiento del embargo es básica para 
concluir el proceso, en concreto el 
logro de im acuerdo de paz entre Is¬ 


4 *l_a intervención contra Irak es la primera 
guerra estrictamente de recolonización de 
un conjunto regional estratégico para los 
intereses occidentales.^ 


tra Irak, un nuevo “sistema de segu¬ 
ridad compartido por árabes e israe¬ 
líes” (en palabras de Bush ‘) podía ra¬ 
zonablemente sustituir en Oriente 
Medio al anterior, caracterizado por 
la hegemonía militar israelí y la sub- 
sidiaridad árabe. 

A mi entender no hubo, sin embalo, 
jamás en la voluntad norteamericana la 
más mínima intención de edificar un 
‘Nuevo orden regional’, como tampoco 






La Conferencia de Madrid fue la 
antítesis de la propuesta del coryunto 
árabe oficial de una Conferencia In¬ 
ternacional de Paz para Oriente Me¬ 
dio bzyo la supervisión de la ONU. La 
cita de Madrid, gestionada en exclusi¬ 
va por EEUU, elude el marco de obli¬ 
gado cumplimiento de las resolucio¬ 
nes de la ONU relativas al conflicto 7 , 
fragmenta las negociaciones (mesas 
bilaterales y mesas multilaterales te¬ 
máticas -refugiados, agua, seguridad) 
y sitúa la resolución del problema pa¬ 
lestino en un proceso secuen- 
cial que fragmenta la identidad 
del pueblo palestino y anula su 
referente nacional común, co¬ 
mo demuestra la marginación 
del problema de los refugiados, 
el sector mayoritario del pueblo 
palestino (6 de cada 10 palesti¬ 
nos son refugiados). 


La futura Palestina: 
el Plan Allon 

El fruto del modelo de Ma¬ 
drid es el dominio israelí casi 
absoluto de la situación en los 
meses siguientes, así como una 
precipitada carrera entre las de¬ 
legaciones árabes por cerrar 
acuerdos con Israel antes que 
algún otro interlocutor más 
fuerte lo haga. Con precisión 
matemática, los acuerdos con 
Israel se desgranan en función 
de la debilidad del firmante árabe: pri¬ 
mero la QLP, luego Jordania, final¬ 
mente será Siria, pieza árabe clave del 
proceso en curso. 

La lectura de los tres principales 
textos firmados por la OLP e Israel 
en este período refuerzan una consi¬ 
deración preocupante: Israel no es 
definida como fuerza ocupante, 
mientras que legitima su control so¬ 
bre el presente y el futuro de Gaza y 
Cisjordania, al parecer explícita¬ 
mente como parte con derechos ad¬ 
quiridos sobre los territorios (por 
ejemplo en el último, ‘Oslo II’, sobre 
los recursos hídricos de Cisd). Quien 
fuera presidente de la delegación pa¬ 
lestina desplazada a Madrid, Haider 
Abdel Shafi lo indica claramente al 
señalar que “[la declaración de Was¬ 
hington] encierra el reconocimiento 
implícito de dos entidades distintas 


en los Territorios Ocupados, la enti¬ 
dad Israel - colonias de poblamiento 
y la entidad palestina constituida 
por los pueblos y ciudades árabes” \ 
En segundo lugar, los textos firma¬ 
dos van engarzando una solución del 
problema palestino basada en im¬ 
precisiones en temas políticos bási¬ 
cos frente a un diseño pormenoriza¬ 
do de los temas económicos. Se per¬ 
fila anticipadamente un proyecto re¬ 
gional de normalización política e in¬ 
tegración económica cuya primera 
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••La Conferencia de Madrid 
sitúa la resolución del 
problema palestino en un 
proceso secuencial que 
fragmenta la identidad del 
pueblo palestino y anula su 
referente nacional común, 
como demuestra la 
marginación del problema de 
los refugiados, el sector 
mayoritario del pueblo 


palestino. 




pieza ha de ser la fusión económica 
de los territorios autónomos palesti¬ 
nos y el Estado de Israel, mientras 
se posterga el tema clave de la nego¬ 
ciación: la definición territorial del 
futuro Estado palestino. 

Mientras que la OLP ha aceptado 
remitir los puntos claves de la ne¬ 
gociación (los refugiados, los recur¬ 
sos, los asentamientos, Jerusalén) y 
la satisfacción de los derechos na¬ 
cionales palestinos a una etapa final 
de la misma 5 ', aceptando sin garantí¬ 
as de procedimiento ni de 
contenido un régimen previo 
de autonomía de muy limita¬ 
das prerrogativas y reducida 
aplicación territorial, el Go¬ 
bierno israelí se mueve có¬ 
modamente en las coordena¬ 
das tradicionales del pensa¬ 
miento estratégico laborista: 
el denominado ‘Plan Allon’. 
El Plan Allon ha sido el fun¬ 
damento de la comprensión 
que el laborismo israelí tiene 
de la resolución del proble¬ 
ma de los territorios palesti¬ 
nos ocupados desde 1967: es¬ 
cindir la tierra y sus recursos 
de su población árabe ane¬ 
xionando a Israel las áreas 
productivas o de interés es¬ 
tratégico, y cediendo la ges¬ 
tión administrativa sobre los 
habitantes a una autoridad 
palestina, jordano-palestina 
o incluso jordano-israelí (co¬ 
mo el acuerdo firmado por Israel y 
Jordania en octubre de 1994 posibi¬ 
litaría). 

El mapa de Cisjordania que emerge 
de la puesta en marcha de la autono¬ 
mía palestina coincide notoriamente 
con las sucesivas actualizaciones del 
Plan Allon 10 : junto con Gaza, un rosa¬ 
rio desarticulado de cantones palesti¬ 
nos aislados por anillos y corredores 
de asentamientos y carreteras israelí¬ 
es, un retículo que fragmenta y frustra 
sobre la geografía real de Cisjordania 
cualquier entidad territorial a partir de 
la cual los palestinos pretendan edifi¬ 
car su Estado. La fórmula final de in¬ 
tegración económica regional palesti¬ 
no-israelí o jordano-israelí sería así el 
resultado, no de la libre elección de 
los pueblos de la región, sino el impe¬ 
rativo de un modelo desequilibrado de 
negociación que ha pretendido desdé 



su puesta en marcha eludir el compro¬ 
miso internacional con la creación de 
un Estado palestino soberano. 

Cabe proponer una reflexión final 
sobre las posibilidades de maniobra 
que la dirección de la OLP ha tenido 
desde el fin de la guerra del Golfo para 
establecer las premisas adecuadas de 
48 un proceso de negociación con Israel. 

Los regímenes árabes implicados 
en la negociación con Israel están ne¬ 
gociando, por separado y descoordi¬ 
nadamente, tan sólo su propia super¬ 
vivencia: aquí reside su mínimo mar¬ 
gen de maniobra. En una región eco¬ 
nómicamente quebrantada por el 
mantenimiento del embargo a Irak (el 
ejemplo de Jordania es paradigmáti¬ 
co) y políticamente desestructurada, 
los dirigentes árabes asocian su pre¬ 
cario mantenimiento en el poder, sin 
legitimación popular alguna, a la 
aceptación de la imposición nortea¬ 
mericana de una plena normalización 
de relaciones con Israel y, tras ella, 
integración económica de la región 
en la economía mundial. 

En el caso de la dirección de la 
OLP, la única carta que le resta jugar 
tras emerger de la guerra del Golfo co¬ 
mo aliada del derrotado y con una po¬ 
blación que sufre los efectos del de¬ 
rrumbe del mercado laboral interára¬ 
be y el asedio financiero a los Territo¬ 
rios Ocupados tras el esfuerzo titánico 
de la ‘Intifada’, es entregar a Israel el 
legado de la revolución palestina a 
cambio de ser aceptada como interlo¬ 
cutor para poder entrar así en una par¬ 
tida de la que teme ser excluida. Para 
Israel reconocer a la OLP es una míni¬ 
ma concesión obligatoria para legiti¬ 
ma^ im proceso a todas luces muy pro¬ 
vechoso y, sobre todo, para debilitar la 
oposición palestina y árabe al mismo 11 . 
A partir de ese momento, aceptadas 
las reglas de tan desigual proceso, la 
OLP se transmuta en una Autoridad 
Palestina que ha de negociar el futuro 
nacional del pueblo palestino ampa¬ 
rándose tan sólo, ya no en legalidad in¬ 
ternacional, sino en unos documentos 
que, previamente suscritos, han ido 
acotando paulatinamente su limitado 
margen de maniobra. 

Al pueblo palestino le competerá 
determinar si tan arriesgada apues¬ 
ta estuvo a la altura de sus sufri¬ 
mientos, de su abnegación y de sus 
esperanzas colectivas. 


NOTAS 


1. - Los textos de los acuerdos OLP-Is- 
rael han sido traducidos y publicados en 
Nación Arabe números 21, febrero de 
1994, y 22, julio de 1994, así como el Ane¬ 
xo documental del libro de Edward W. 
Said “Gaza y Jericó: Pax Americana”, edi¬ 
torial Txalaparta. 

2. - véase el comentario de Jan de Jong 
al Acuerdo ‘Oslo IT en Le Monde Diplo- 
mntique de diciembre de 1995. 

3 - Diario israelí Ha 'arez del 6 de octu¬ 
bre, reproducido en Challenge de diciem¬ 
bre de 1995. 

4. - Discurso ante el Congreso de 
EEUU del día 6 de marzo de 1991. 

5. - El denominado ‘Acuerdo de Da¬ 
masco’ preveía el despliegue de fuerzas 
de los Estados árabes que habían parti¬ 
cipado en la coalición int ernacional con¬ 
tra Irak (Siria, Egipto) en la Península 
Arábiga entre Irak y Kuwait a cambio de 
ayuda financiera del ‘Consejo de Coope¬ 
ración del Golfo’, integrado por Arabia 
Saudí y el resto de las monarquías ára¬ 
bes del Golfo. 

6. - La cuota petrolífera de 3’5 millones 
de barriles diarios de crudo que Irak ex¬ 
portaba antes del embargo está siendo 


cubierta en la actualidad por Arabia Sau¬ 
dí, principalmente, y Kuwait como pago a 
su gasto de financiación de la ‘Operación 
Tormenta del Desierto’ 

7. - En concreto, las resoluciones 242 
de 1967 y 338 de 1973 son consideradas 
solo como «punto de arranque» del inicio 
de la negociación entre árabes e israelíes. 
Los Territorios Ocupados pasan a ser, en 
los documentos norteamericanos, Terri¬ 
torios en litigio’. 

8. - Declaraciones a Imprecor , número 
373 de octubre de 1993. 

9. - Las negociaciones sobre el esta¬ 
tuto final de los Territorios habrán de 
comenzar antes del 4 de mayo de 1996 
según el calendario previsto en los 
Acuerdos. 

10. - véase el mapa de Palestina que se 
deriva del Acuerdo ‘Oslo II’ publicado en 
Le Monde Diplomatique de diciembre de 
1995. 

11. - La OLP e Israel se reconocen re¬ 
cíprocamente en las cartas que cruzan 
con el Ministerio de Exteriores noruego 
el 9 de septiembre de 1993, como paso 
previo a la firma de la ‘Declaración de 
principios’. 



os de verano 





Aquel verano Germán se había em¬ 
pleado como recepcionista en un ho¬ 
tel en el turno de noche. Germán es 
joven y está casado con Gloria que 
trabaja de camarera en el mismo ho¬ 
tel pero en el tumo de tarde. Ocupan 
un apartamento c*erca de la playa. Su 
t rabajo es sólo de temporada. 

Así que su amor también parece de 
temporada. Se ven únicamente un 
moment o cada tarde, cuando ella sa¬ 
le y él inicia el tumo en la recepción, 
con la chaqueta azul, el pantalón plan¬ 
chado, los zapatos reglamentarios... 
A veces él llega un poco antes, no pa¬ 
ra estar con ella sino para verla. Pero 
todo lo que puede hacer es observar¬ 
la a distancia: ver cómo se mueve en¬ 
tre las mesas con manteles blancos y 
clientes bronceados, cómo reparte 
copas, cubiertos y servilletas mien¬ 
tras sonríe condescendiente. 

Cuando Gloria acaba su trabajo, se 
cambia y le dice “hasta mañana, Ger¬ 
mán”, el comedor deja de tener inte¬ 
rés para él. Entonces, hasta que las 
dependencias van quedando en silen¬ 
cio y solitarias, lo que más le entretie¬ 
ne es ver cómo las parejas regresan a 
sus«cuartos: se fija sólo en las parejas 
jóvenes, en aquellas que parecen muy 
felices y van cogidas del brazo; escu¬ 
cha la risa de las mujeres y siente en¬ 
vidia. 

Invariablemente, a las ocho de la 
mañana, cuando Germán sale del tra¬ 
bajo se cruza con Ricardo. Es el en¬ 
cargado del hotel, lleva traje de cha¬ 
queta y zapatos cerrados a pesar del 
calor. Se saludan. Germán le debe al¬ 
gunos favores (la recomendación pa¬ 
ra el puesto en el hotel se la propor¬ 
cionó él, el alquiler del apartamento 
es resultado de su influencia...)* Has¬ 
ta que no lo ve llegar, aparcar el coche 
frente a la entrada y, con su corpa¬ 
chón, hacer girar las aspas de la puer¬ 
ta mientras se guarda las llaves en el 
bolsillo del pantalón, Germán no 
abandona su tarea tras el mostrador. 
Luego sale y se cruza, también, con 
los primeros bañistas que van camino 
de la playa. “Madrugan, piensa. No 
quieren arriesgar su pedazo de arena 
bajo el sol”. 

Una mañana, cuando Germán re¬ 
gresa a casa del trabajo el desayuno 
no está en la mesa y Gloria duerme 
profundamente. En el salón está la ro¬ 
pa de ella; los zapatos desparejados y 



el bolso están en el baño. No hay le¬ 
che ni café, y en el dormitorio la per¬ 
siana bajada proporciona al cuarto 
una penumbra de descanso. Germán 
piensa: “Pobre Gloria, debe estar ago¬ 
tada”. Comprensivo, sin desayunar, 
procurando no hacer ruido, acomoda 
su almohada en su lado de la cama y 
se acuesta. Gloria está acurrucada y 
los brazos y piernas de él se pliegan a 
los de ella. Cuando despierta son las 
tres de la tarde y Gloria ya no está. 
Hay una nota en la cocina: “He ido a 
la playa. Te veré en el trabajo”. 

No es la primera vez que ocurre. 
Pero hoy, Germán maldice su suerte, 
maldice su trabajo, maldice el sol. Sa¬ 
le descalzo al balcón, la cortina oscila 
Un instante; el cielo es azul y el mar 
aún más azul, sobre la arena los ba¬ 
ñistas se achicharran. Él come, sin 
apetito, el pollo frío que Gloria le ha 
dejado en la nevera. Y se dispone a 
pasar la tarde en soledad: pasear por 
la playa, mirar a las chicas, acordarse 
de Gloria. 

Dos días después Gloria y Germán 
pasean por la playa. Discuten. Es la 
tarde libre de Gloria y él le está pro¬ 
poniendo que dejen el trabajo. 

—Ni hablar—dice Gloria. 

Germán se detiene. Lo ha pensado 
bien, no es un capricho. 

—Dejemos de ganar dinero, Gloria. 
Necesito verte un poco más. Voy a de¬ 
jar ese trabajo. 

—¡No seas loco! No puedes hacer¬ 
me eso ahora. 

Gloria no ha dejado de caminar. Su 
pelo color cerveza la sigue a distan¬ 
cia, como una estela. 

—¿Qué va a decir el encargado? 
No ves que no nos volverá a recomen¬ 
dar para ningún puesto. 

—Puedo hablar con él, es com¬ 
prensivo. 

—Será nuestro último verano en 
la playa —se entristece Gloria. Se ha 
llevado la mano a la frente y, repenti¬ 
namente, acelera el paso como si tu¬ 
viera prisa —Ahora que estaba con¬ 
siguiendo un hermoso bronceado, 
ahora que empezaba a intimar con la 
gente... 

—¿No quieres comprender? Todos 
esos tipos —dice él señalando el lar¬ 
go y ancho de la playa— son felices. 
Yo también quiero ser feliz. 

Un coche rojo —el de Ricardo— se 
desliza sobre el asfalto del paseo ma¬ 


rítimo. Gloria lo sigue con la mirada 
—el rojo es su color predilecto—, lo 
sigue más allá del color y de la estela 
que deja a su paso. 

—Al menos, alarguemos un poco 
la estancia —concede ella—. ¿Me lo 
prometes? 

Cuando llegan a casa,como si algo 
le hubiera hecho mudar de opinión 
Gloria dice: 

—De acuerdo. También yo lo in¬ 
tentaré con el encargado. 

En los días que siguen Germán in¬ 
tenta acomodarse a los deseos de 
Gloria, intenta compaginar sus hora¬ 
rios y el deseo de verla. En vez de 
acostarse, cuando llega del hotel, de¬ 
sayuna, se cambia de ropa y la 


acompaña a la playa. Lleva la bolsa 
con las toallas y las cremas, hablan. 

Tras sus gafas oscuras el paisaje es 
tostado. No se encuentra tan anima¬ 
do como desearía, los cristales oscu¬ 
ros le protegen los ojos. Luego, 
mientras su mujer se zambulle en el 
mar azul de olas cortas, él se queda 
dormido sobre la toalla de felpa.Los 5 j 
días que Gloria no se baña y ha de 
seguir su conversación, extenderle 
las cremas en la espalda y contestar 
sí o no a sus preguntas, entonces, es 
en la recepción del hotel, en las ho¬ 
ras altas de la noche tan larga, cuan¬ 
do Germán, arrullado por los mur¬ 
mullos de los clientes trasnochado¬ 
res, se sume en una penumbra de 
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párpados cerrados y anhela el sueño 
que a lo largo del día ha deseado 
profundo y prolongado. 

Han pasado dos semanas desde la 
discusión con Gloria Germán está tras 
el mostrador de recepción. Las habita¬ 
ciones del hotel se han vaciado y vuel¬ 
to a llenar. Él hace cuentas en una pe¬ 
queña libreta y, de vez en cuando, 
atiende las llamadas de los clientes 
con indiferencia La noche en ese lado 
del mar es calurosa, las ventanas están 
abiertas, en el hotel hay fiesta y desde 
el salón de baile llegan, inconfundibles 
las risas de las mqjeres. Al escucharlas 
se queda ensimismado. Piensa “Gloria 
hace rato que debe de estar dormida”. 
Le vuelve luego el recuerdo de su últi¬ 
mo enfado: con motivo de su fallido in¬ 
tento por aprender a cocinar mientras 
ella aprovecha las mañanas en la pla¬ 
ya, con no se sabe qué gente con la que 
dice que ha intimado. Él había puesto 
el guiso en el fuego y se había olvidado 
—el sueño lo había vencido—. Los ve¬ 
cinos aporrearon la puerta y Gloria, a 
su regreso del mar, había puesto el gri¬ 
to en el cielo al ver todo aquel desastre 
' en el apartamento alquilado. Tal vez 
eso es lo que termina por decidirle 
¡Basta de desastres! 

Esa misma mañana, después del 
trabajo,Germán habla con el encarga¬ 
do. Lo ha visto aparcar el coche y lo 
espera junto al mostrador. 

Dice: 

—Es un momento. Desearía comu¬ 
nicarle algo. 

El encargado lo escucha. No suele 
atender a problemas personales, pero 
escucha y comprende. Su piel está 
bronceada y tiene una sonrisa discreta, 
es como si lo esperara; mantiene la ma¬ 
no en el bolsillo y Germán puede oír el 
tintineo de las llaves mientras le habla. 

—Siento que no pueda continuar 
con nosotros, Germán. Si lo desea, le 
daré una carta de recomendación —el 
ruido de las llaves ha cesado. Ricardo 
se sienta y escribe en el papel timbra¬ 
do del hotel—. En el Hotel Berlín se¬ 
guro que le podrán acomodar en ese 
tumo de tarde que tanto le conviene. 

Germán le da las gracias. “Hoy la 
última noche, y luego, a vivir como to¬ 
do el mundo”, se dice. Va inmedia¬ 
tamente al Hotel Berlín. Constata que 
hasta allí llega el radio de acción de la 
influencia de Ricardo. En tres días el 
turno de tarde es suyo. 



Cuando regresa a casa, agotada no 
sabe de qué cansancio, Gloria duerme. 

Es media noche. En la recepción 
del hotel Germán está dando las últi¬ 
mas instrucciones al botones. 

—Siento hacerte esto, chico—di¬ 
ce—, pero el encargado en persona se 
va a ocupar del tumo. Yo me despido. 

Me prometió que se haría cargo esta 53 
misma noche. Ya no puede tardar. 

El chico le mira con sus ojos achi¬ 
nados. Parece entenderlo todo. 

—Quería darle una sorpresa a mi 
mi\jer, ¿entiendes?. No puedo esperar. 

Él va a venir, seguro. 

Germán sale del hotel. Regresa a 
casa andando, camina decidido. To¬ 
davía hay clientes en las terrazas, la 
brisa mueve un poco los flecos de los 
toldos a rayas, el agua está lejana y se 
oyen, sin ruido, las olas. Antes de su¬ 
bir al apartamento se detiene un mo¬ 
mento cara al mar y respira profunda¬ 
mente; se siente extraño disfrutando 
de esas horas de libertad en mitad de 
la noche. Luego entra en casa. Bebe 
agua en la cocina, va al dormitorio y 
enciende la lámpara. Gloria no está , 
en la cama. La cama está en orden. 

Sale al balcón, y se deja caer sobre 
una hamaca. Hay luces que rielan en 
el agua oscura. 

Las luces han dejado de rielar. 

La ha esperado hasta las cinco. Se 
ha quedado un poco dormido. Está 
amaneciendo cuando escucha risas en 
la calle y pasos que se alejan; luego, 
pasos que se acercan y suben la esca¬ 
lera; luego, el motor de un coche rojo 
que interrumpe el silencio de la noche; 
después, la llave que gira en la puerta. 

Entra Gloria, se descalza, deja el bol¬ 
so, está un poco mareada y canta baji¬ 
to. Se recoge el pelo, se quita el vesti¬ 
do, escribe algo, y se acuesta. 

Germán todavía tarda unos minu¬ 
tos en levantarse de la hamaca. Se po¬ 
ne en pie, da la espalda al mar, entra 
en el salón y se acerca a la mesa. La 
nota está escrita en el papel timbrado 
del hotel del que hace apenas unas 
horas todavía era un empleado con 
posibilidad de mejora en el puesto, no 
está doblada. 

En el salón la luz del amanecer es 
suficiente para ver. En el dormitorio 
Gloria ha apagado la lamparita. Ger¬ 
mán lee: “Germán, ayer olvidé decír¬ 
telo: Todo solucionado. Desde maña¬ 
na tengo tumo de noche”. 






LIBRE PENSAMIENTO 





A. C. Defabula 


T ras año y medio de prepara¬ 
ción y ensayos, el día 1 de 
mayo de 1995 se estrenó la 
obra teatral Bakuniss en la 
sede de la Federación Local de CGT 
de Valencia. La obra contiene una 
breve recapitulación de la vida de 
Mikhail Bakunin desde sus años de 
joven oficial en el ejército zarista 
hasta su muerte en Berna, Suiza, en 
1876, cuatro años después de que 
en el Congreso de La Haya fuera ex¬ 
pulsado de la Primera Interna¬ 
cional, junto con los de su Fraterni¬ 
dad Internacional, por Karl Marx y 
sus partidarios. 

Nunca se intentó realizar una 
obra con fines panfletarios, sino dar 
una perspectiva del fundador del 
anarquismo europeo como una per¬ 
sona compleja, tal y como somos 
todos los seres humanos en reali¬ 
dad. A diferencia de representacio¬ 
nes con fines propagandísticos o de 
periodismo cotidiano, la obra tea¬ 
tral Bakuniss se basa en el plantea¬ 
miento de que todo ser humano pa¬ 
dece sus propias contradicciones 
personales. Así, la obra hace hinca¬ 
pié tanto en las debilidades como 


en las cualidades más nobles de Ba¬ 
kunin. No hay dioses intocables ni 
héroes paradigmáticos en esta tie¬ 
rra, por más extraordinarios que al¬ 
gunos personajes históricos puedan 
parecerle a uno. Las contradiccio¬ 
nes internas (en parte debidas a cir¬ 
cunstancias de la vida y en parte a 
factores tales como la psicología o 
la naturaleza de cada uno) hacen 
que todos sin excepción vivamos 
momentos que son dolorosamente 
contradictorios. Exponer la debili¬ 
dad de alguien como Bakunin en 
mía obra de teatro es muy fácil, pe¬ 
ro no significa por ello que pierda 
su grandeza como ser humano. To¬ 
do depende de cómo se cuenta. Ba¬ 
kunin no era un hombre perfecto y 
precisamente en esto estriba su 
grandeza. La obra de teatro Baku¬ 
niss intenta capturar la complejidad 
del hombre, dejando al descubierto 
algunas de sus contradicciones, aun 
sabiendo que eso no le impide ser 
una persona extraordinaria. 

En escena asistimos a la siguien¬ 
te historia: cuatro actores se pre¬ 
sentan a una prueba para una obra 
que el Teatro Público va a montar. 
El Director les explica a los actores 
los aspectos biográficos del perso¬ 
naje principal, Bakunin, y ellos, a 
su vez, van leyendo los textos se¬ 
gún se les pide. Pero pronto, y a 
través de las diferentes lecturas del 
texto que hacen los actores, se van 
perfilando cuatro perspectivas dis¬ 
tintas del mismo. Así vemos, desde 
los filtros interpretativos de cada 
uno de los actores, la vida de Baku¬ 
nin de varias maneras: una visión 
de él es puramente romántica, otra 


solidaria, otra crítica, y otra desde¬ 
ñosa hasta la irracionalidad. El Di¬ 
rector de la obra pronto se encuen¬ 
tra con que la polémica que surge a 
raíz de la figura de Bakunin hace 
que pierda el control tanto de los 
actores como de la obra misma; y 
la Directora General del Teatro Pú¬ 
blico (DGT), un cargo político que 
asiste a la prueba, también toma 
partido contra el Director. La pro¬ 
pia DGT ni siquiera había leído la 
obra y al ver lo explosivo del tema 
intenta salvar la cara (y la de su 
partido ya que se están acercando 
las elecciones generales) reescri¬ 
biendo la obra de un modo más 
conveniente. 

El colectivo de personas que ha 
dedicado dos años a la creación de 
Bakuniss , después de de represen¬ 
tarla en Valencia y Barcelona, conti¬ 
núa por la labor de mantenerla pre¬ 
parada para poder llevarla a otras 
ciudades. Hay un dossier elaborado 
que cualquier grupo o persona inte¬ 
resada puede solicitar llamando al 
96 - 391 29 88, o escribiendo a la 
A.C. DEFABULA: c/ Samaniego 9, 
46003 Valencia. 











Copia o envía este cupón a: 
Libre Pensamiento 
Estafeta, 27, I o deha. 31001 Pamplona 

Deseo suscribirme a la revista Libre 
Pensamiento, al precio de 1.700 pesetas, por 
4 ejemplares, y renovaciones hasta nuevo 
aviso, cuyo pago efectuaré mediante: 

Domiciliación bancaria 
(Hay que rellenar y firmar el boletín 
axljunto) 

Giro postal 

A partir del número.. 

Nombre. 

Apellidos..... 

Domicilio particular. 

Población.C. postal. 

Provincia.Teléfono. 

País..Fecha.. 

Firma: 



Nombre. 


co 

Z 

Q 

W 




Apellidos..... 

Domicilio..... 

Población.C.P.:. 

Provincia...*.Teléfono . 


Banco/( aja de Alión os. 

Domicilio de la Agencia. 

Población. 

Provincia.. 

Titular de la ementa o libreta. 
Domicilio. 


Banco o caja. 
N° sucursal 





N" Banco 





N° Cuenta 










Sírvase atender con cargo a mi cuenta los recibos presentados a mi nombre por C’CíT. 

Firma- 

Si lias elegido esta forma de pago, envíanos este boletín, o copia del mismo, junto a tu tarjeta de suscripción. 











































































